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Presentación
EXCErPTA E DISSErTATIoNIBUS IN SACrA THEoLoGIA
Resumen: El cultivo de la excelencia de la mente me-
diante las virtudes intelectuales no es suficiente para 
garantizar la moralidad del deseo de conocer la verdad: 
se requiere su regulación a través de las virtudes mora-
les, y, en especial, de la studiositas.
Aunque se ejercita en todas las ocupaciones huma-
nas, tiene especial relevancia para las personas que se 
dedican al estudio, ya sean investigadores, profesores 
o estudiantes.
La studiositas, entre otras cualidades, pone en práctica 
la atención, la concentración, la rectitud de intención, 
el compromiso con la verdad, la humildad, la caridad, 
la honestidad intelectual, la docilidad, la receptividad, 
y ayuda a la persona a superar la fatiga, la inconstan-
cia, la dispersión ante la infinidad de datos, la tenta-
ción de someterse a intereses creados, y la capacita 
para aceptar la existencia de misterios sobre el sentido 
de la vida.
Se le opone el vicio de la curiosidad, al que le importa 
más la satisfacción del deseo de conocer que la verdad 
en sí misma.
La studiositas es la virtud propia de la santificación del 
estudio, pues ayuda a estudiar con perfección huma-
na y con un sentido de apertura a lo trascendente. En 
su función moral, alienta la adquisición de una seria 
formación intelectual, la educación de la conciencia y 
una competente preparación profesional, que resisten 
todo fideísmo. Esta actitud rechaza tanto el inmanen-
tismo moderno, que sustituye la estudiosidad por el 
mero afán en la búsqueda del conocimiento, como la 
mentalidad utilitarista, que reduce la importancia del 
conocimiento a su utilidad.
Palabras clave: estudiosidad, deseo de conocer, vida 
intelectual.
Abstract: The cultivation of the excellence of the mind 
by means of the intellectual virtues is not enough to 
guarantee the morality of the desire to know the truth: 
it needs to be regulated by the moral virtues and, es-
pecially, by studiositas.
Even though it is exercised in all human occupations, 
studiositas has a special relevance for persons dedi-
cated to study, whether researchers, lecturers or stu-
dents.
Studiositas, among other qualities, puts into practice 
attention, concentration, an upright intention, com-
mitment to the truth, humility, charity, intellectual 
honesty, docility and receptivity; it helps the person 
to overcome fatigue, inconstancy, dispersion and the 
temptation to submit to vested interests, and enables 
them to accept the existence of mysteries about the 
sense of life.
Its opposite is the vice of curiosity, which cares more 
for the satisfaction of the desire to know than for truth 
in itself.
Studiositas is the proper virtue for the sanctification of 
study, because it helps one to study with human per-
fection and with a sense of openness to the transcen-
dent. As a moral virtue, it inspires the acquisition of a 
serious intellectual formation, the education of one’s 
conscience and a competent professional prepara-
tion, effectively countering the temptation to fideism. 
This virtue rejects both the modern immanentism, 
that replaces studiousness with the simple urge in the 
search for knowledge, and the utilitarian mentality, 
that reduces the importance of knowledge to what is 
useful.
Keywords: studiousness, desire to know, intellectual 
life.
Jesús Núñez Valero
468 CUADErNoS DoCTorALES DE LA FACULTAD DE TEoLoGíA / voL. 62 / 2014
El mundo de hoy precisa de la studiositas, en castellano estudiosidad, una vir-
tud que está íntimamente relacionada con el conocimiento de la verdad, del 
que se beneficia cada uno de los hombres. El amor por la completa verdad y 
su valiente exposición es, en la actualidad, una tarea apremiante y apasionante.
La estudiosidad es una virtud para todo el mundo, pero de modo parti-
cular para los intelectuales, que hacen del estudio una ocupación importante 
en su vida, ya sea en el campo de la teología, la filosofía, la economía, el de-
recho, la ingeniería, la educación o las ciencias. Es propio de la inteligencia 
el iluminar allí donde hay oscuridad. Por ello, sin duda, la studiositas facilita 
las disposiciones morales de la persona para alcanzar la verdad y defenderse 
de los errores. Teniendo en cuenta el interés natural por conocer la verdad 
del hombre, la studiositas introduce a las personas en la verdad y, más aún, las 
compromete con la verdad.
Las palabras studiositas y curiositas evocan un saludable y un enfermizo 
deseo de conocer, respectivamente. La studiositas modera el deseo de saber ra-
cionalmente para entender la realidad y la naturaleza de las cosas. En cambio, 
su vicio contrario, la curiositas, nos muestra una versión defectuosa del deseo 
de conocer, principalmente por el placer que ocasiona a la razón.
El presente trabajo tiene por objeto desarrollar una investigación sobre 
la virtud de la studiositas para determinar su lugar en la vida cristiana y contri-
buir a la construcción de una verdadera ética teológica de la vida intelectual. 
Algunos teólogos han prestado atención a estos aspectos, pero apenas han sido 
tratados en los manuales de teología moral. Muchos autores que se sienten 
atraídos y sugestionados por esta virtud suelen dedicar al tema unas peregri-
nas consideraciones que se caracterizan por su brevedad. En este sentido, el 
pensamiento sobre la estudiosidad de santo Tomás encierra unos valores que 
merece la pena recoger y recuperar. Es escasamente conocido, y nos servirá de 
eje y punto de partida para la elaboración de nuestro estudio.
La studiositas es la virtud que ordena el interés cognoscitivo en todas sus 
manifestaciones, tanto por exceso como por defecto. En cuanto que participa 
de la templanza, modera la curiosidad, evitando particularmente la ansiedad 
por la información y por nimiedades que no logran alimentar la vida moral e 
intelectual del individuo, produciendo, entre otros efectos, impertinencia y 
morbosidad en el deseo de conocer. En cambio, en cuanto que participa de la 
fortaleza, facilita vencer los desórdenes que hacen costoso el estudio y la ad-
quisición de conocimientos, como la pereza y la atracción de las distracciones, 
favoreciendo, entre otras cosas, una recta disposición de la concentración, la 
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atención de prioridades y el cumplimiento del deber. Este ejercicio de la aten-
ción más pura del espíritu se realiza con el impulso del amor a la verdad que, 
con la gracia, adquiere nuevas e importantes dimensiones.
Sin embargo, en el lenguaje de la teología moral y espiritual, el concepto 
de estudiosidad ha ido cayendo poco a poco en desuso, perdiendo la fuerza 
significativa que le dio santo Tomás. Siendo una virtud enormemente atrac-
tiva, teniendo en cuenta que en la mente humana hay un innato e insaciable 
deseo por conocer, es prácticamente desconocida. De hecho, en la actualidad 
se considera la curiosidad como un valor posmoderno, prescindiendo la mayor 
parte de las veces de la estudiosidad. Este trabajo pretende pues hacer recordar 
la virtud de la studiositas, para conocerla mejor y revalorizarla. En el organismo 
de las virtudes no es una de las más importantes, pero esperamos mostrar que 
resulta una virtud esencial para la búsqueda de la verdad y, en consecuencia, 
para que toda la vida moral pueda realizarse de acuerdo con la verdad sobre el 
bien. Desde los años 70 del siglo pasado, se ha extendido la convicción de que, 
ya que la verdad metafísica y moral es incognoscible, basta con tener la buena 
intención de hacer el bien. Las consecuencias de este planteamiento han sido 
altamente negativas. Si se prescinde de la verdad, la voluntad queda sin guía, 
y la persona puede llegar a realizar las acciones más contrarias al orden moral 
justificándose con sus buenas intenciones.
El cristiano necesita una formación doctrinal seria acompañada de un 
conocimiento de la fe que empape su vida. La studiositas asiste a la voluntad 
de buscar y amar la verdad durante la adquisición de conocimientos, que es 
una constante en las diferentes actividades y dimensiones de su vida diaria. La 
importancia de esta virtud es presentada en sus reales dimensiones cuando se 
considera, por ejemplo, que el hombre, como estudiante, invierte la primera 
parte de su vida, desde que tiene uso de razón, hasta que completa su educa-
ción, en la adquisición de conocimientos que le serán de utilidad para el resto 
de su vida. Y después, una vez pasados esos de quince a veinte años atendiendo 
escuelas, universidades y centros de aprendizaje en los que la actividad del es-
tudio tiene primacía, descubre que su formación no termina nunca.
Los métodos que satisfacen nuestros deseos de conocer se han hecho 
numerosos gracias a los avances tecnológicos. Podemos pensar, por ejemplo, 
en el acceso inmediato a la información, a través de la red, que es una rique-
za de grandes proporciones para el hombre. Internet se ha convertido en un 
sistema de comunicación que tiene una gran influencia en nuestras vidas y 
pensamientos. El hábito bueno de la studiositas es capaz de tener un impacto 
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positivo para sacar partido a los nuevos instrumentos de comunicación a través 
de un uso adecuado. Algunas investigaciones y búsqueda de datos que, en el 
pasado requerían horas y días de trabajo profesional, pueden hacerse ahora en 
unos pocos minutos. Las posibilidades de consulta y búsqueda de documentos 
facilitan el estudio y, al mismo tiempo, desbordan nuestra capacidad y dispo-
nibilidad de tiempo. La oferta de contenidos que pueden alimentar nuestro 
saber crece de día en día. Las noticias, muchos de los hechos que ocurren en 
cada país, en cada ciudad, están accesibles a nuestros sentidos con rapidez y 
multitud de detalles.
Sin embargo, sigue siendo necesario disciplinar el deseo de saber para 
usar el contenido de la red de acuerdo con la verdad del hombre. Puede pare-
cer que a cuantas más verdades e información podamos acceder, y más rápido 
podamos extraerles el jugo, seremos pensadores más productivos y más sabios. 
Pero tal vez estaremos llenos de una arrogante sabiduría, en vez de una sabi-
duría real. Una excesiva atención a la información de los medios como fuente 
del saber puede tender a reducir tanto la capacidad de concentración y con-
templación, como la de un sano espíritu crítico.
No faltan situaciones que ponen de relieve que el hombre se encuentra 
con frecuencia enfermo de curiositas en la civilización de la imagen, de la in-
formática y del dominio de los medios de comunicación social. Pueden servir 
como muestra de la volubilidad del deseo humano de conocer el recordar al-
gunas de ellas. Con frecuencia, las celebridades se convierten en maestros de 
vida a los que se imita por su capacidad de triunfar, independientemente de su 
tenor de vida, y no por su sabiduría. Las opiniones más populares se imponen 
como certezas sin un mínimo de análisis crítico, creando auténticas mayorías 
de verdades particulares que conducen a una dictadura del relativismo moral. 
La industria de la adivinación, que mueve anualmente presupuestos conside-
rables y crecientes en ventas, continúa tratando de aprovecharse de la inge-
nuidad y debilidad humana que mueve al hombre a desear saber y anticipar su 
futuro, poniéndose al servicio de la superstición y la idolatría. Algunas inves-
tigaciones científicas aparcan la verdad con indiferencia para descubrir nuevos 
datos en nombre de la libertad aún a costa de vidas humanas.
La disciplina o moderación del deseo de conocer, en el sentido de que el 
deseo se siente atraído en una determinada dirección, y la persona lo redirige 
hacia otra área de interés, ayuda a desarrollar los hábitos que sirven para ad-
quirir la virtud de la studiositas, virtud necesaria para ejercitarse también en la 
vida espiritual, para desear conocer a Jesucristo y tratarle. A modo de ejemplo, 
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el uso de internet sin un deseo virtuoso de saber es una manifestación de cu-
riosidad que conlleva falta de madurez. Estas realidades, y otras muchas, nos 
permiten apreciar mejor el papel de la virtud de la studiositas en su tarea de 
disciplinar el deseo de conocer para mostrar un auténtico amor por la verdad.
La tradición cristiana sobre el deseo de conocer, y de cómo ese apetito 
debe ser disciplinado, es hoy uno de los principales recursos para quienquiera 
reflexionar sobre este tema. Pero no es la única. En nuestros días, existe una 
creciente atención académica por temas relacionados con el apetito intelec-
tual. Las reglas para dirigir el entendimiento –y, por ello, la elaboración de un 
régimen de disciplina del apetito intelectual– son una materia de gran interés. 
Hasta el siglo XIv la curiositas era considerada un vicio. Desde entonces se 
puso en marcha un cambio –que alcanzó su forma clásica en el siglo XvII–, y 
gradualmente la curiosidad ha adquirido, para algunos pensadores, cualidades 
positivas. Esta línea de pensamiento llega hasta nuestros días y se ha mostrado 
algunas veces anticristiana.
Nuestro enfoque presenta la curiositas como un vicio, un hábito que 
afecta negativamente la vida moral del hombre, y lo estudiamos en la medida 
en que nos ayuda a iluminar la virtud de la studiositas. La mayoría de los au-
tores comparte esta tradición admirablemente sintetizada por santo Tomás. 
Entre los debates en esta área, hay quienes defienden, por una parte, la legi-
timidad de una curiosidad desprovista de moralidad, mientras que por otra 
se verifica un intento por determinar cuáles son los límites morales en la ten-
dencia natural a adquirir conocimiento, qué formas de conocer son fruto de 
la honestidad intelectual y cuáles presentan dudas. Es necesario hacer notar 
también que un buen número de autores muestran no conocer la virtud de 
la studiositas y, al no disponer de otro término ético o moral que configure el 
deseo de conocer del hombre, aplican a la curiosidad valores tanto positivos 
como negativos. Esos valores positivos, de una curiosidad buena, podrían 
ser aplicados y asimilados a los de la estudiosidad. otros autores, menos 
relevantes para nuestro estudio sobre la virtud de la studiositas, consideran 
la curiosidad como un simple deseo de conocer que, como el asombro, no 
tiene relevancia para la vida moral. Esa ambivalencia de la curiosidad suele 
ser causa de confusiones.
Por otra parte, a partir de los años posteriores al Concilio vaticano II, 
se ha producido en muchos ámbitos de la Iglesia un cierto desprecio por el 
estudio de la metafísica y de los fundamentos racionales de la fe, e incluso de 
la teología misma, mientras se insiste en la importancia del sentimiento y de la 
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acción. No hace falta mencionar las graves consecuencias que ha ocasionado 
este abandono del estudio. Muchos católicos no saben dar razón de su fe y 
otros muchos apenas la conocen. Frente a los avances científicos que se han 
producido durante los últimos años, y a la avalancha de nuevas teorías filo-
sóficas y religiosas, muchos cristianos, carentes de una sólida formación, han 
llegado a pensar que su fe ha sido desmentida por los nuevos conocimientos. 
Una vez más, el estudio de la verdad se manifiesta imprescindible para la vida 
cristiana y para la evangelización.
En la actualidad, el deseo de saber es satisfecho por la accesibilidad a 
innumerables fuentes de información, y exige un control y una guía orde-
nada. Concretamente, plantea cuestiones éticas importantes, como la pérdi-
da de tiempo necesario para el cumplimiento de las obligaciones familiares, 
profesionales y sociales; el impertinente deseo de conocer lo que no debiera 
importar, suscitado de modo especial por los medios de comunicación; la posi-
ble falta de rectitud en el conocimiento; la difusión del recurso a prácticas su-
persticiosas por el deseo de conocer la verdad futura, etc. En nuestro estudio, 
hemos tratado de afrontar estos problemas morales, que tienen más relieve del 
que a veces se le concede, con la intención de ofrecer los consejos y remedios 
oportunos para encauzar adecuadamente el deseo de conocer.
La metodología adoptada ha consistido en un análisis sistemático de las 
fuentes de santo Tomás, acudiendo también a las referencias que hace de la 
Sagrada Escritura, de los Padres de la Iglesia y en algunos filósofos clásicos. 
El campo de investigación se amplía con el estudio de las publicaciones hu-
manistas, modernas y contemporáneas que hacen referencia a la estudiosidad 
y la curiosidad. La bibliografía sobre la studiositas desde los tiempos de santo 
Tomás hasta nuestros días pone de manifiesto su evolución, su relación con la 
vida intelectual y con la vida interior, y su función apostólica, en la que prima 
la tarea de la formación de la conciencia.
Desde el principio hemos constatado que la bibliografía sobre la studio-
sitas no es abundante. La moralidad del deseo de conocer ha sido tratada, en 
ocasiones, a través de conceptos afines al de studiositas o a través de su contras-
te con el vicio de la curiosidad, pues ambas forman un binomio inseparable. La 
bibliografía sobre la curiositas es más extensa y podría dar lugar a otros estudios 
que la traten en más profundidad. A lo largo de la tesis nos hemos referido a la 
curiositas en la medida en que nos ha parecido que ayudaba a entender mejor 
el tema de la studiositas. Por este motivo, las explicaciones y discusiones sobre 
la curiosidad están presentes a lo largo de toda la obra.
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La tesis se compone de seis capítulos. En los primeros cinco hemos reali-
zado un análisis que sigue un orden histórico. En el sexto hemos argumentado 
sobre el lugar que debería ocupar la virtud de la studiositas en el organismo 
de las virtudes cristianas, invitando a que se vuelva a descubrir esta virtud. 
Hemos dedicado el primer capítulo a la investigación de la studiositas en algu-
nos autores griegos, como Aristóteles, y latinos, como Cicerón, en la Sagrada 
Escritura, en algunos Padres de la Iglesia, especialmente en san Agustín, y en 
conocidos autores escolásticos, como san Bernardo y san Alberto Magno.
Entre otras cosas, hemos constatado que el término studiositas, que pro-
viene de studium, tiene un sentido más amplio que el actual concepto de «es-
tudio». Esto es importante, pues el olvido de la estudiosidad y el empleo ex-
clusivo del término estudio para referirse a la adquisición de conocimientos, 
supone la pérdida de una virtud en favor de una «actividad» que no puede ser 
considerada neutra desde el punto de vista moral.
El segundo capítulo se centró en el estudio de la virtud de la studiositas 
en el pensamiento de santo Tomás como parte de la virtud de la templanza, 
analizando el papel de la gracia y el esfuerzo para vivirla, su naturaleza y su-
jeto. El ambiente intelectual del siglo XII, marcado por el nacimiento de las 
universidades, propició que el estudio se pusiera al servicio del apostolado y 
la salvación de las almas. El profundo deseo de conocer la verdad del Aqui-
nate y su eminente vocación intelectual también le inspiraron para elaborar 
su síntesis sobre la studiositas a partir de una tradición anterior que ya existía 
y que se desarrolla en el capítulo primero. El término studiositas ya había sido 
acuñado, con sus claras connotaciones para la vida moral, en siglos anteriores. 
Santo Tomás recoge la tradición que presenta la studiositas como una virtud, y 
la curiositas como un vicio. Su principal contribución sobre la studiositas se en-
cuentra expuesta en las cuestiones 166-167 de la Secunda Secundae de la Summa 
Theologiae, a las que hemos dedicado un lugar privilegiado en nuestro estudio.
La curiositas, como vicio opuesto a la studiositas, es el tema del tercer capí-
tulo, en el que hemos distinguido su versión intelectual y su dimensión sensi-
ble, que es una consecuencia de la concupiscencia de los ojos. Hemos tratado 
de sus causas y de los posibles remedios para superarla. El estudio del vicio 
de la curiositas nos ha ayudado a comprender mejor la relevancia de la virtud 
de la studiositas en el organismo de las virtudes. En parte también porque la 
studiositas es poco conocida y la mayoría de las personas entienden de modo 
más intuitivo lo que es la curiosidad, ya sea como un vicio, o como un sencillo 
deseo de conocer cualquier cosa. Esto último, identificar inconscientemente, 
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como muchos hacen, la curiosidad con el deseo de conocer es un reduccionis-
mo, aunque resulte legítimo, pues la curiosidad es más que eso. La literatura 
está llena de obras famosas que la presentan como un defecto irrisorio y gro-
tesco. En el lenguaje ordinario, también en la antigüedad, la curiosidad apa-
rece tanto bajo luces negativas como positivas. Se censura la conducta curiosa 
del que mira donde no debe, pierde el tiempo informándose abandonando sus 
obligaciones, indaga lo que no le concierne, pone su confianza en charlatanes, 
o, en su afán de saber, pone en peligro la vida de otros con sus experimentos. 
Al mismo tiempo, se alaba la curiosidad de los que quieren saber, buscan la 
verdad y manifiestan amor por el conocimiento. Esas luces positivas, sobre las 
que hemos profundizado en nuestro trabajo de investigación, corresponden y 
se dicen más propiamente de la virtud de la estudiosidad.
Hemos estudiado la evolución de la studiositas y la curiositas desde los 
tiempos de santo Tomás hasta la edad moderna, en el capítulo cuarto, a 
través de una selección de autores que dedican parte de sus obras al deseo 
de conocer y la búsqueda de las verdades divinas. Las aportaciones de san 
vicente Ferrer, Gerson, san Bernardino de Siena, Erasmo, Bacon, Descar-
tes, Hobbes, Pascal, Hume, Newman y Nietzsche se relacionan más con 
la curiositas, y parecen dejar de lado la studiositas, aunque la síntesis tomista 
se mantuvo a lo largo de todo el período. Hemos apreciado cómo, en el 
siglo XvII, comenzó una neta separación de esa tradición, que, a partir de 
ese momento, centra la moralidad del conocimiento en la objetividad y la 
utilidad del mismo. Su conclusión final es una gradual transformación de la 
curiosidad de vicio a virtud en un debate que llega hasta nuestros días. Esta 
desorientación lleva con frecuencia a planteamientos incompletos o parti-
sanos que, por ejemplo, consideran irrelevante el carácter moral del inves-
tigador. Conocer no sería una cuestión de virtudes, sino exclusivamente de 
aplicar una metodología adecuada.
Durante el siglo XX se ha producido un resurgir del interés por la stu-
diositas, que va en paralelo con el renacimiento del tomismo, el retorno a las 
virtudes y una mayor consideración hacia temas relacionados con el conoci-
miento humano. De la mano de algunos autores, hemos visto en el capítulo 
quinto, seleccionado para ser publicado en este excerptum, que la studiositas 
es una virtud que el pensador cristiano necesita para conocer la verdad. Ese 
recorrido histórico llega hasta nuestros días: la tradición cristiana y tomista 
sobre la studiositas sigue siendo actual y las contribuciones positivas sobre su 
conexión con la vida espiritual y la vida intelectual se siguen multiplicando 
presentación
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en ambientes intelectuales y académicos. De esta forma, hemos recogido y 
expuesto los avances en la comprensión de la studiositas hasta nuestros días, 
que han enriquecido la discusión desde distintos puntos de vista. Algunas de 
las aportaciones resultan originales y modernas. Al final del capítulo, y de esta 
publicación, presentamos el estado de la cuestión centrándonos en algunos 
de los intelectuales contemporáneos que han trabajado en tiempos recientes 
sobre la studiositas y las dimensiones morales y éticas del deseo de conocer 
frente a aquellos que, por razones prácticas, relativistas y utilitaristas, tratan de 
desproveer de connotaciones morales el deseo de conocer. Son todavía pocos 
los académicos y autores que abordan el tema, por lo que la bibliografía es 
reducida y limitada.
Durante el tiempo que nos ha ocupado esta investigación, hemos tenido 
la oportunidad de establecer contactos puntuales con algunos de ellos. De to-
dos recibimos algunas palabras de ánimo y algunos consejos sobre bibliografía 
que podría consultarse. Así, Felicísimo Martínez, de la Universidad Pontificia 
de Salamanca, nos facilitó un artículo que publicó sobre el estudio en la orden 
de los Predicadores; Alice ramos, profesora de St. Johns University, en Nueva 
York, y antigua alumna de la Universidad de Navarra, puso a nuestra disposi-
ción, antes de su próxima publicación, el borrador de un capítulo de un futuro 
libro, que trata sobre los afectos y la vida de la mente; Paul J. Griffiths, de la 
Duke Divinity School, en USA, nos comunicó que no tenía más que añadir 
a lo escrito en su libro Intellectual Appetite y que tiene interés en volver sobre 
el tema de la studiositas en el futuro. También tuvimos breves comunicaciones 
con otros autores mencionados en el capítulo, como Gregory reichberg, reza 
Lahroodi y Frederick Schmitt.
Estimar lo verdadero está íntimamente anclado en la tradición cristiana, 
y la studiositas tiene parte en la obra de nuestra santificación, pues es una virtud 
sobrenatural que fomenta el deseo de conocer a Dios de acuerdo con nuestras 
capacidades. Por eso, en el capítulo sexto y último, hemos comenzado identi-
ficando los fundamentos antropológicos y teológicos que subyacen detrás del 
insaciable deseo de conocer del hombre y su pasión por la búsqueda de la ver-
dad. Después, hemos analizado la importancia de la virtud de la estudiosidad y 
su relación con la actividad del estudio en todas las ocupaciones humanas para 
formar la conciencia, conseguir una buena formación religiosa, profesional e 
intelectual, y ejercer el apostolado, rechazando todo fideísmo. La studiositas 
adquiere una especial relevancia para las personas que se dedican al estudio, ya 
sean investigadores, profesores o estudiantes.
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Para terminar, hemos tratado de mostrar cómo el modo de vida de la 
studiositas sitúa la búsqueda de la verdad en el contexto de la práctica de un 
organismo de virtudes morales con las que tiene considerables conexiones. En 
especial, la studiositas es la virtud propia de la santificación del estudio, pues 
ayuda, junto con otras virtudes morales e intelectuales, a estudiar con perfec-
ción humana y con un sentido de apertura a lo trascendente. Aunque sea poco 
conocida, la necesidad de profundizar en la virtud de la studiositas resulta tan 
importante como el papel del conocimiento y de la verdad en la vida moral del 
hombre. Por todo ello, nuestro estudio concluye que incluso antes de abordar 
las virtudes intelectuales en cualquier manual de ética o teología moral, sería 
necesario, en nuestra opinión, tratar del conocimiento y amor de la verdad y, 
por tanto, de la studiositas.
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La studiositas desde el siglo XX
E n el siglo XX renace el interés por la virtud de la studiositas en paralelo con la atención que un buen número de pensadores conceden a la pro-fundización en las obras de santo Tomás, en particular a su atractivo 
enfoque sobre las virtudes teologales y morales, y a los temas relacionados con 
el modo en que el hombre alcanza el conocimiento en los ámbitos teológico, 
filosófico y de la educación.
En el primer apartado de este capítulo veremos cómo han tratado la 
studiositas los manuales de teología moral desde comienzos del siglo XX. En 
el segundo apartado trataremos sobre el renacimiento del interés por la stu-
diositas en varios autores que se sitúan en la tradición tomista. En el tercero 
trataremos de resumir el estado actual de la cuestión, a través de algunas de 
las contribuciones más significativas de algunos intelectuales contemporáneos 
que hemos considerado relevantes, por el tratamiento que han dado de la stu-
diositas y la curiositas.
1. la studiositas eN los maNuales de teología moral
El retorno a las virtudes teologales y morales propiciado por la renova-
ción tomista, querida por el papa León XIII y expresada en la encíclica Aeterni 
Patris (1879), favoreció la atención e inclusión de la estudiosidad y la curio-
sidad en algunos manuales de teología moral. Merecen especial mención el 
Manuale theologiae moralis1 de Dominicus Prümmer (1866-1936) y la Summa 
theologiae moralis2 de Benoit Henri Merkelbach (1871-1942). De todas formas, 
muchos manuales de moral omiten el tratamiento de la estudiosidad3, y otros 
lo abordan de forma desigual, con breves referencias a la existencia de la virtud 
o a lo dicho por santo Tomás u otros autores contemporáneos4.
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El Manuale theologiae moralis de Dominicus Prümmer fue publicado por 
primera vez en 1914. El autor define la studiositas como «la virtud que mo-
dera el apetito y el estudio de la verdad conocida según las reglas de la recta 
razón»5, situándola entre las partes potenciales de la templanza. Es, pues, la 
virtud que modera el talento, de acuerdo con sus modos y sus límites. Sigue la 
tradición tomista6 resaltando la estrecha relación de la studiositas con la verdad 
y la conformidad con la razón en la aplicación de la mente al conocimiento. 
Tras el pecado original, el hombre solo puede alcanzar el conocimiento de la 
verdad tras un laborioso estudio, que requiere fortaleza, pues la pereza le lleva 
fácilmente al abandono de las verdades necesarias. La studiositas le ayuda no 
solo a moderar el deseo de conocimiento intelectual, sino también el deseo de 
conocimiento sensible a través de los ojos y del oído, pues son más fácilmente 
el origen del deseo desordenado de conocer la verdad.
Los excesos desordenados del apetito de conocer dan lugar al vicio de la 
curiosidad, que Prümmer ni siquiera califica moralmente como pecado venial 
cuando su desorden no es grande; sin embargo, afirma que puede constituir 
pecado mortal por razón de la materia, el fin y los medios empleados7. Así, 
nos dice que el que abre y lee las cartas de otros, no peca contra el vicio de 
la curiosidad, sino contra la justicia, por constituir una violación de secretos.
La Summa theologiae moralis de Merkelbach, publicada en 1931, sitúa 
principalmente la studiositas bajo la voluntad, como una virtud aneja a la tem-
planza, y una de sus partes potenciales, tomando como base las qq. 166-167 de 
la II-II de la Summa Theologiae de santo Tomás8. La definición es idéntica a la 
del Prümmer, y puntualiza que lo que puede ser bueno o malo es el «apetito 
de la verdad conocida» y no el «conocimiento de la verdad», que es bueno 
en sí mismo. Por una parte, el alma del hombre se inclina al deseo de conoci-
miento, y por otra el cuerpo se inclina a evitar el esfuerzo de buscar la ciencia9.
Merkelbach define la curiosidad, que se opone por exceso a la studiositas, 
como el «apetito desordenado de conocer». Toda atención superflua a verda-
des sobre cosas inútiles, sin un plan racional especial, es la materia remota de 
este deseo desordenado. Se puede dar en asuntos como el vestido, los muebles, 
la conversación, el arte y cosas exteriores, así como en el amor excesivo por co-
nocer cosas que o no nos conciernen o que superan nuestra capacidad, o para 
saber por saber sin razones particulares10. Esa curiosidad, llamada también 
concupiscencia de los ojos, es un placer de conocer todas las cosas sensibles 
porque sí, sin un plan especial11. Esa atención impropia, característica de la cu-
riosidad, que no sigue las reglas de la recta razón, merece para Merkelbach la 
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calificación de pecado venial, pues no considera un gran desorden que el hom-
bre se ocupe del conocimiento. Sin embargo, la curiosidad puede constituir 
pecado mortal per accidens, según las circunstancias, como en el caso de las lec-
turas peligrosas, miradas impuras, intentos de violar el secreto de la confesión, 
de conocer algo para perjudicar al prójimo o algunas prácticas supersticiosas. 
Concretamente las circunstancias mencionadas por Merkelbach son: «1) Por 
razón de la materia o los efectos, si a consecuencia del deseo desordenado de 
saber se transgrede una ley positiva o se expone a un peligro grave: así pecan 
mortalmente los que leen libros prohibidos; los que leen libros de amoríos con 
el peligro de consentir; los que por curiosidad observan por largo tiempo las 
partes deshonestas del otro sexo; los que tratan de conocer los misterios de la 
fe únicamente mediante los recursos de la naturaleza; los que tratan de cono-
cer el secreto de la confesión; los que usan la guerra para su propia ventaja, 
etc. 2) Por razón del fin, cuando se intenta saber algo para dañar al prójimo. 
3) Por razón de los medios, cuando se desea saber algo a través de las artes 
mágicas, o induciendo a alguien a cometer un pecado mortal, o abriendo y 
leyendo cartas»12.
Los manuales de teología moral, por tanto, señalan como oficios13 de la 
studiositas: la moderación del deseo de conocer y de aprender, para que la per-
sona sepa lo que le conviene de acuerdo con su posición en la vida, es decir, lo 
que le cuadraría conocer para hacer fructificar sus propios talentos; para que 
no apetezca muchas cosas que en realidad no le convienen; para que estudie 
con diligencia aquello a lo que puede llegar al experimentar los límites de los 
conocimientos propios; y para excitar y empujar al estudio cuando viene el 
desánimo en el trabajo o en las disposiciones de la conducta. Y especialmente 
se refieren al estudio acerca de lo que se debe saber sobre la fe y las obligacio-
nes de estado14.
El manual Teología moral para seglares de Antonio royo Marín (1913-
2005) sigue la misma tradición al considerar la estudiosidad como una forma 
de la modestia que lleva al hombre a comportarse dentro de los límites que 
corresponden a su estado, ingenio y fortuna15. El apetito de conocimiento 
«puede extraviarse por los caminos de lo ilícito y pecaminoso, o ejercitarse 
más de la cuenta, abandonando otras ocupaciones más graves o indispensables, 
o menos de lo debido, descuidando incluso el conocimiento de las verdades 
necesarias para el cumplimiento de los propios deberes»16. La función regu-
ladora del apetito natural de conocer, según las normas de la razón y de la fe, 
corresponde a la virtud especial de la estudiosidad. Para hacer ver su impor-
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tancia y necesidad royo Marín expone a continuación los daños que pueden 
ser ocasionados por el vicio opuesto, la curiosidad, entendida como un apetito 
desordenado de saber cosas inútiles o perjudiciales: como la disipación del 
espíritu, ensoberbecimiento, pérdidas de tiempo, colaboración a encender las 
pasiones del alma, difamación, etc. Y todas estas indicaciones tienen infini-
dad de aplicaciones, por ejemplo, en las lecturas, conversaciones, espectáculos, 
etc17.
Por tanto, el retorno a las virtudes y a santo Tomás propiciado por la 
encíclica Aeterni Patris, de León XIII, supuso que algunos moralistas comen-
zaran a prestar atención a la virtud de la studiositas en importantes manuales 
de teología moral desde comienzos del siglo XX. ven la studiositas como la 
virtud que regula las inclinaciones del hombre de acuerdo con la recta razón, 
cuando este activa sus deseos de conocer y de aprender. De todos modos, su 
contribución se sitúa en la línea de lo que dice santo Tomás, sin ir más allá y 
sin otorgar una especial importancia a esta virtud.
2. el reNacimieNto de la studiositas eN el siglo XX
La renovación tomista no se limitó a los manuales de teología moral, sino 
que produjo también un movimiento intelectual ilustrado. Nos encontramos 
con un resurgir del interés por la virtud de la studiositas en el siglo XX, que 
se pone de manifiesto, por ejemplo, en las aportaciones y desarrollos signifi-
cativos de algunos autores contemporáneos sobre el deseo natural de saber 
y la vida intelectual del hombre. Nos fijaremos especialmente en Antonin-
Dalmace Sertillanges, Martin Grabmann, Jean Guitton, Heiko A. oberman, 
Antonio Millán-Puelles y Josef Pieper. Además, incluimos también la visión 
contrapuesta ofrecida por Hans Blumenberg, por considerar relevante el pa-
pel que concede a la curiosidad teorética.
2.1. Antonin-Dalmace Sertillanges: la virtud del pensador cristiano
Antonin-Dalmace Sertillanges (1863-1948), filósofo dominico francés, 
es uno de esos autores que, partiendo de santo Tomás y fijando especialmen-
te su atención en su teoría moral, nos ha dejado excelentes estudios. Entre 
ellos encontramos su libro La vida intelectual (1920), que constituye una guía 
práctica sobre cómo organizar la propia vida para avanzar como académico18. 
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Un intelectual que piensa bien sigue las pisadas de Dios. Estar siempre en 
la disposición de pensar le facilita entregarse a la verdad que le presenta la 
Providencia, sin considerarla como una propiedad o una conquista. Esa dis-
posición es un temor filial de Dios, que consiste en «una atención purificada 
de todas las preocupaciones inferiores y una fidelidad con perpetuo temor de 
decepcionar»19, una fidelidad a la verdad inmutable, impersonal y eterna que 
supera cualquier tipo de nominalismo. Sertillanges analiza la forma de vida 
del intelectual como una vocación que requiere ordenar «las relaciones, la 
organización del tiempo, el equilibrio entre la contemplación y la acción, la 
cultura general y la especialidad, entre el trabajo y el descanso, entre las ne-
cesarias concesiones y las intransigencias, entre la concentración que fortifica 
y los ensanchamientos que enriquecen, entre lo que a sí mismo se refiere y la 
frecuentación de los genios, de las gentes de su periferia, de la vida social»20.
Sertillanges asocia con la vocación del intelectual algunas particularida-
des que la hacen especial: se trata de una llamada real del Espíritu; requiere tal 
austeridad en el estudio que los intelectuales pueden calificarse como atletas 
de la inteligencia; demanda miras desinteresadas sin ambición o vanagloria; 
intima a reconocer el valor salvífico de toda verdad21.
En este escenario se plantea que para gobernar bien la inteligencia se 
necesitan otras cualidades además de la inteligencia misma. Pero, ¿cuáles son 
las virtudes que Dios le pide al intelectual cristiano? Sertillanges menciona 
algunas entre las que destaca el amor, del que procede la necesaria unidad de 
vida del intelectual, y el ejercicio de algunas virtudes morales, pues ayudan a 
dominar las pasiones e influyen poderosamente en la adquisición de ciencia.
La primacía del amor queda puesta de manifiesto en su relación con la 
verdad: «Dime lo que amas y te diré quién eres. El amor es para nosotros el 
principio de todo y este punto de partida para el conocimiento y para la prác-
tica no puede dejar de hacer solidarios, en cierta manera, los caminos rectos de 
este y de aquel. La verdad llega a cuantos la aman y a cuantos se le someten y 
este amor no deja de ser una virtud»22. Ese amor por la verdad constituye una 
ayuda fundamental en la formación de la conciencia, que fomenta el bien que 
guía el saber, además de que «se participa de ella participando del Espíritu al 
que debe su existencia»23.
Sertillanges considera de importancia trascendental la atención y la pure-
za de pensamiento en el esfuerzo de adquirir ciencia: «La atención, que fija el 
campo de la investigación, nos concentra en él y apoya sobre él todas nuestras 
fuerzas (...). En cambio las pasiones y los vicios distraen la atención, la disper-
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san, la desvían»24. Las virtudes comunes que facilitan el perfeccionamiento 
moral que puede disponer hacia una mayor penetración intelectual son las si-
guientes: desprendimiento de sí mismo y de las rutinas generales, la humildad, 
la simplicidad, la disciplina de los sentidos y de la imaginación, y el empuje 
hacia los grandes objetivos25. Y sus principales enemigos o vicios son: «La 
ininteligencia (...), la estulticia (...), la pereza (...), la sensualidad, que debilita 
y entorpece el cuerpo, entenebrece la imaginación, embrutece la inteligencia, 
disipa la memoria (...), el orgullo (...), la envidia, que rechaza con obstinación 
cualquier claridad vecina (...), la irritación, que se cierra ante toda crítica y se 
afirma en el error»26.
Sertillanges considera que hay una virtud característica del intelectual, 
que encarna la mayoría de las actitudes y cualidades que hemos comentado 
hasta ahora, y sobre la que no deja de insistir, de una u otra forma, a lo largo 
de La vida intelectual: «La virtud característica del hombre de estudios será, 
evidentemente, la estudiosidad. No hay que precipitarse en juzgar esto como 
una simpleza: nuestros maestros en la doctrina han cifrado aquí muchas cosas 
y han descartado otras. Santo Tomás catalogaba la estudiosidad con la tem-
planza moderadora, señalando con ello que, aun cuando el saber es siempre 
bien recibido, la constitución de la vida nos exige templarlo, es decir, adaptar a 
las circunstancias un afán de conocer que fácilmente se excede, y combinarlo 
con los restantes deberes»27. La estudiosidad es, pues, para Sertillanges, la 
virtud del pensador cristiano, y su fuente es santo Tomás28.
La vana curiosidad destaca entre las alteraciones que puede sufrir la vir-
tud de la estudiosidad. La curiosidad puede viciar nuestros mejores instintos 
de conocimiento en el mismo momento de satisfacerlos. otras transformacio-
nes negativas de la estudiosidad pueden provenir de la negligencia en los estu-
dios, de las ambiciones que sustentan el saber algo, de objetivos pecaminosos, 
de descuidos de otros deberes humanos, de excesos autodidactas, de caprichos 
o de sacrificios estrictos que malbaratan las fuerzas y facultades. Sertillanges 
confirma que el estudio no es un valor absoluto y, por tanto, a veces, el ejerci-
cio de la actividad intelectual puede no ser oportuno29. En especial, entre las 
prudencias necesarias para ejercitar la estudiosidad en su conexión con la vida 
de piedad, está el dominio del «afán de no detener la curiosidad en los objetos 
de acá en menoscabo del objeto supremo (...). Pero, siempre, que el estudio 
deje su lugar al culto, a la oración, a la meditación directa de las cosas de Dios. 
También el estudio es un oficio divino aunque por reflexión (...). Estudiar de 
forma que uno no ore, ni se recoja nunca, que no lea ni tan solo la palabra sa-
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grada, ni la de los santos, ni la de las grandes almas, hasta olvidarse de sí mismo 
y que a fuerza de concentrarse en los objetos del estudio llegue a descuidar 
el huésped interior, es un abuso y una candidez»30. El espíritu de oración se 
cultiva de esta forma cuando se estudia favoreciendo las buenas disposiciones 
hacia la estudiosidad.
Y así como la piedad debe anteceder al estudio, también la mortificación de 
los sentidos, la disciplina del cuerpo y sus cuidados, la organización de la vida y 
del tiempo de trabajo son un requisito previo para pensar. El estudio es un deseo 
y una llamada de la verdad: «El deseo de saber define nuestra inteligencia como 
una potencia de vida. Nuestra voluntad de saber es tan instintiva en nosotros 
como la necesidad de pedir el pan. Si es cierto que la mayoría de los hombres 
se dejan arrastrar por los deseos más terrenos, la particularidad del pensador es 
la de hallarse obsesionado por el deseo de saber»31. Lo que le falta al hombre a 
partir de ese momento para buscar adecuadamente la verdad es disciplina, es-
pecialmente la que le proporciona la virtud de la estudiosidad. Nuestro espíritu 
está siempre despierto por la fuerza de nuestros deseos. Hay que saber mirar: 
«Cuando el deseo de saber ha arraigado en nosotros, cuando hemos encendido 
en nuestro espíritu la pasión por la verdad, cuando nuestra atención consciente 
ha sido llevada con frecuencia sobre los hechos de la vida idóneos para mantener 
el fuego y satisfacer el deseo, hemos hecho de nuestro espíritu un sabueso per-
petuamente en disposición de cazar. Ya no le cuesta ningún esfuerzo»32. Si no se 
deja llevar por la anarquía, será un trabajo intelectual.
Sertillanges subraya la importancia de la estudiosidad en el espíritu del 
trabajador intelectual, pues ayuda de modo determinante a trabajar de modo 
ordenado y a fondo. Es una virtud que actúa como una lupa, que permite en-
focar la atención con totalidad: «Que tu espíritu aprenda de la lupa, por medio 
de una atención convergente; que tu alma se halle tendida hacia lo que en tu 
interior se ha establecido en estado de idea dominante, de idea absorbente. 
ordena tus trabajos con el fin de poder dedicarte a ellos por entero. Que toda 
tarea te ocupe a fondo, como si fuera la única. Era el secreto de Napoleón y 
es el de todos los grandes activos. Los mismos genios deben su grandeza a la 
aplicación de todas sus fuerzas sobre el punto que habían elegido de antema-
no»33. También la etimología de studiositas hace referencia a una aplicación 
vehemente de la mente a algo.
En definitiva, para Sertillanges, la estudiosidad es una virtud que Dios le 
pide a un intelectual cristiano para gobernar bien la inteligencia y para amar la 
verdad, que, en último término, debe su existencia al Espíritu.
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2.2. Martin Grabmann: disposición ética para conocer la verdad
El teólogo alemán Martin Grabmann (1875-1949) escribió muchos co-
mentarios sobre las obras de santo Tomás y es uno de los más importantes 
medievalistas del siglo XX. Su pensamiento transmite con elocuencia la im-
portancia que santo Tomás otorgaba a la disposición ética y religiosa del alma 
para profundizar en el estudio de la verdad, especialmente de las verdades 
sobrenaturales. Concretamente, el deseo de saber más de Dios tiene efectos 
directos en el esfuerzo por llevar una vida virtuosa, en la que la pureza moral 
del corazón y la santidad juegan un papel primordial34.
Para Grabmann, la ordenación y regulación de la búsqueda de conoci-
miento y del impulso y deseo de comprender la verdad forma parte de la virtud 
moral de la studiositas, tal y como la transmitió el Aquinate en la Summa Theolo-
giae (II-II, qq. 166-167). El papel de la studiositas es diferente de la actividad de 
las virtudes intelectuales con respecto al conocimiento de la verdad. Grabmann 
explica que la studiositas requiere studium: «Studium indica una enérgica, resoluta 
y decisiva concentración de la mente sobre un objeto. Pero la mente solo puede 
concentrarse sobre un objeto después de percibirlo. Por tanto, primero de todo 
la mente se vuelve hacia el conocimiento y solo entonces se aplica a sí misma a 
aquello en lo que el hombre recibe dirección a través del conocimiento. Es decir, 
por su objeto antecedente el studium se centra en el conocimiento; pero sobre 
todo se fija como un objetivo posterior, que necesita la guía del conocimiento 
para actualizarse. Ahora bien, el objeto de una virtud consiste precisamente en 
aquello a lo que la virtud misma se dirige y sobre la que ejecuta su preciado de-
signio, p. ej., el peligro de muerte, en el que en condiciones normales el campo 
de acción es facilitado por el ejercicio de la virtud de la valentía. Consecuente-
mente, la virtud de la studiositas se ocupa con la bien ordenada actitud de la men-
te respecto a la búsqueda y adquisición de conocimiento. Su objeto, su campo 
de acción no está constituido por el conocimiento o la percepción en sí mismo, 
sino por el appetitus cognoscendi, o sea, por la moderación y regulación de la bús-
queda de conocimiento»35. Su objeto no es el conocimiento de la verdad, sino 
el deseo de conocerla, por lo que el protagonismo de la tarea de la studiositas se 
centrará en las inclinaciones e impulsos de la voluntad, en conseguir y mantener 
la moderación de los actos de desear de la facultad cognoscitiva y en efectuar un 
bien regulado uso de sus presiones imperiosas.
Se perfila así el papel de la studiositas en relación al conocimiento científico 
de la verdad como «una enérgica e intensa dedicación de las propias fuerzas en 
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la adquisición y percepción de cuestiones científicas (in quadam vehementia inten-
tionis ad scientiam rerum percipiendam). Es precisamente a esta función a la que se 
refiere el término studiositas –a una actividad mental y aplicación intelectual que 
responde muy bien al interés científico por las cosas–»36. La concepción ética de 
Grabmann establece una relación entre la vida y conducta moral del hombre, y 
la posesión del conocimiento de la verdad, considerando con santo Tomás que 
la vida virtuosa promueve dicho conocimiento, mientras que una vida viciosa lo 
retrasa y obstruye. Grabmann afirma también que, entre los vicios, el orgullo es 
el principal obstáculo para el conocimiento de la verdad37.
2.3. Jean Guitton: la calidad de la atención
El teólogo y filósofo francés Jean Guitton (1901-1999) consideró que 
su obra El trabajo intelectual, publicada en 1951, estaba inspirada en la de su 
compatriota Sertillanges, La vida intelectual. Sin embargo, el planteamiento de 
los dos libros muestra algunas diferencias. Guitton se centra en los métodos 
de trabajo que se requieren para adquirir conocimientos, a los que llama reglas 
inmutables del arte de trabajar, y trata algo menos sobre las disposiciones mo-
rales del intelectual o las virtudes que facilitan el conocimiento de la verdad. 
Así, por ejemplo, aunque no mencione directamente la estudiosidad, trata de 
algunas cualidades que se le podrían apropiar: «El trabajo intelectual exige 
dos cualidades contrarias: la lucha contra la distracción, la cual solo es posible 
concentrándose, pero un distanciamiento respecto a su trabajo, puesto que la 
mente debe alcanzar su altura, debe ser mantenida igualmente por encima de 
su obra (...). Esta segunda virtud suele parecer pereza»38.
Es decir, el deseo de conocer, para ser virtuoso, exige la concentración y, 
a la vez, el desasimiento del propio trabajo intelectual. Estas características son 
necesarias para afrontar uno de los principales problemas que se presentan en 
la actualidad para los que ejercitan la profesión del intelectual y del estudiante 
que investiga: «Nuestra civilización, completamente saturada de conocimien-
tos y de medios de saber, ofrece tantas máscaras y tantas falsas bases que el 
hombre ya no sabe qué es lo que sabe y qué es lo que ignora»39. Es forzoso 
elegir, no se puede comprender todo y es necesario desechar algunas cosas. 
Para ello se requiere atención.
Ya vimos en el capítulo I la más sencilla definición de studiositas que ofrece 
santo Tomás: «Estudiosidad es aplicación de la mente a algo»40. La estudiosidad 
es aplicación. Y siguiendo la tradición tomista, Guitton le dedica un apartado 
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del capítulo «La preparación del trabajo» a «El punto de aplicación», en el que 
da una importancia sobresaliente al valor de la atención, que queda asociada de 
forma terminante con el papel de la mente: «Lo que llamamos mente no es más 
que la calidad de la atención, y no sin verdad se compara la atención a una punta 
(acies mentis, decía Descartes), o bien se la representa como un cono invertido. 
La atención será más fuerte si se la moviliza y se la concentra»41. ¿A qué debe 
aplicarse la mente o nuestra atención?: principalmente a amar lo verdadero. «Lo 
que debe recordarse en primer lugar es esta gran regla de voluntad que acon-
seja escoger y persistir. Todo el método, decía Descartes en sus Reglas, consiste 
‘en el orden y disposición de aquello hacia lo que hay que dirigir la punta de la 
mente para percibir alguna verdad’. La mente es una potencia perpleja; cuando 
sabe por fin en qué debe interesarse preferentemente y hacia qué objetivo debe 
dirigir su punta, se siente medio aliviada»42.
Esa aplicación de la atención de la mente pone en ejercicio la virtud de la 
estudiosidad a la hora de escoger qué conocer y de determinar el esfuerzo a rea-
lizar. Guitton reconoce que la calidad de la atención difiere de un día para otro 
y que no es firme, pues «son pocas las atenciones a la vez plenas y constantes que 
pueden mantenerse durante dos horas seguidas»43. Por eso aconseja disponer de 
una atmósfera adecuada en el lugar de trabajo, en el despacho, en la habitación, 
donde haya calma y se pueda incitar el estudio de forma completa y determi-
nante44. Además, sostiene que se requiere mucha energía para poner atención y 
para hacer gozar el alma en medio del trabajo intelectual, pues «la atención es el 
estado más perfecto, el más agradable, al que el alma se resiste mucho más que 
la carne se resiste a la fatiga. Es una pura espera de la mente, que no se precipita 
sobre una verdad simulada, pero que está dispuesta a recibirla»45.
Pero, además, la estudiosidad pide también distanciamiento, un cierto 
desasimiento de los conocimientos a los que se llegan, pues el deseo de saber o 
la adquisición de verdades no es un fin en sí mismo. Es una cualidad necesaria 
que ayudará tanto a amar lo verdadero como a realizar el trabajo intelectual 
haciendo gozar el alma en medio del trabajo.
2.4.  Hans Blumenberg: legitimación de la curiosidad teorética como virtud 
propia del investigador
The legitimacy of the modern age46 (1966) es una de las obras principales del 
filósofo alemán Hans Blumenberg (1920-1996). El libro es un ensayo polémi-
co sobre la historia de las ideas, que ha sido trabajado y criticado ampliamente 
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desde su publicación por numerosos autores. Es un clásico en el que Blumen-
berg trata de mostrar que la modernidad, los modos modernos de pensar, na-
cieron del rechazo de las ideas de la Edad Media y de la Antigüedad. Defiende, 
entre otras cosas, que la Edad Moderna no puede ser injustamente acusada 
de vivir de un pasado teológico o clásico heredado47, pues la considera una 
era independiente no necesitada de justificación. Buena parte del libro está 
dedicada a narrar la historia de la curiosidad, o más bien a juzgar la curiosidad 
teorética. El resultado es que la curiosidad queda legitimada como una actitud 
intelectual positiva, que posibilitó el nacimiento de la ciencia moderna y de la 
tecnología48. Blumenberg considera necesaria esta rehabilitación de la curio-
sidad humana, en contraposición a lo que considera el absolutismo teológico 
heredado de la Edad Media, porque para él la curiosidad está en el centro del 
proyecto de la modernidad y en el origen de la revolución científica.
Sin embargo, se debe tener en cuenta que, en sus referencias a la Edad 
Media, presenta un cristianismo fideísta en el que la razón tiene solo un papel 
secundario respecto a la fe, así como una visión negativa y restringida de la 
tradición cristiana. Según Blumenberg, los resultados del progreso no mani-
festarían trascendencia alguna, solo inmanencia. Afirma que la actitud de la 
teología cristiana hacia el concepto de curiositas estaba muy determinada por 
lo que san Agustín había dicho sobre la materia al catalogar la curiosidad en la 
lista de los vicios, pues la búsqueda del conocimiento podría desviar al hombre 
de sus deberes sagrados49. Esa tradición, que llega también a la Escolástica, 
enseña –según el autor– que el conocimiento como fin en sí mismo se opone al 
conocimiento salvífico, y que para el deseo humano de conocer es normativo 
un conocimiento que esté al servicio del camino de la salvación. En definitiva, 
que la curiosidad es un vicio precisamente en cuanto que no se orienta al fin 
del hombre. Blumenberg se rebela contra esa tradición, que supondría esta-
blecer límites a la ciencia moderna. Defiende que la concepción nominalista 
intolerante con nuestra curiosidad es la responsable del fatídico oscurantismo 
medieval que llevó a la fractura entre la fe y la razón, y facilitó el nacimiento de 
la Edad Moderna a partir de sus ruinas, a través de un acto de autoafirmación 
del hombre, mediante la legitimación de la curiosidad teorética secularizada 
como una virtud moral: «Dormida durante un milenio, la curiositas gozó de su 
reinstauración y posterior triunfo con Bacon»50.
Para Blumenberg, santo Tomás juega un papel más positivo que el de san 
Agustín, pues el Aquinate, aun aceptando la clasificación de la curiosidad entre 
los vicios, defiende la investigación del cargo de curiositas al postular que el co-
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nocimiento es bueno en sí mismo y que solo puede desviarse per accidens: «La 
idea agustiniana de la investigación que no mantiene una adecuada conexión 
religiosa (el non religiose quaerere) encuentra en Tomás una modificación muy 
característica y una corrección aristotelizante»51. Para santo Tomás, la per-
versidad de la curiositas proviene del sujeto, que no ordena sus conocimientos 
al fin debido, que es el conocimiento de Dios52: la investigación es una virtud 
y por eso el Doctor Angélico distingue en la Suma Teológica entre studiositas y 
curiositas. Para santo Tomás, el hombre que desea conocer rectamente se ejer-
cita en la virtud de la studiositas; y si la voluntad de saber no se ajusta a la razón 
y se desordena, se produce el vicio de la curiositas. Para Blumenberg no hay 
espacio para tal sistematización. Aunque aprecie el esfuerzo de santo Tomás, 
piensa que no se deben poner restricciones de ninguna clase al deseo de cono-
cer: la curiosidad teorética es la virtud propia del investigador, una curiosidad 
sin límites, infinita, como una virtud incuestionable. El papel de la studiositas 
queda absorbido por el de una curiosidad inflexible e intransigente que no 
acepta ningún tipo de regulación, ni ningún tipo de genealogía cristiana o clá-
sica. Lo que marca la sensibilidad moderna es la liberación de la curiosidad de 
cualquier clase de creencia religiosa, y de cualquier conexión entre la felicidad 
personal y el conocimiento de la verdad53; esa conexión es considerada un im-
pedimento que imposibilitaría valorar completamente la curiosidad humana, 
pues si la redención del hombre, su felicidad y su salvación, queda desligada 
del ejercicio de su adquisición de conocimientos y de su apetito intelectual, 
entonces sería innecesario preocuparse por los efectos de la curiosidad sobre 
cualquier materia que pudiera considerarse superflua54. Blumenberg, a lo lar-
go del libro, muestra poca simpatía por la verdad revelada, por la autoridad 
de la Iglesia, así como por las críticas antiguas y medievales de la curiosidad, 
prefiriendo lo que llama la belleza de un mundo confuso.
Blumenberg ve la curiosidad como una disposición natural, compartida 
con los animales, que toma para los hombres una forma reflexiva especial. 
El ejercicio ético de la curiosidad se preocupa menos con ser vigilante y más 
con un ejercicio de la atención cuyo principal objetivo es tener experiencias 
intensamente gratificantes. Su norma es la utilidad. La curiosidad es un po-
deroso elemento de motivación para ejercer el deseo de conocer, sin que im-
porten las implicaciones que puede acarrear. Al científico solo le importaría 
conseguir respuestas, sin importar lo demás: se trataría de impulsar ilimita-
damente una investigación hasta producir una novedad. Los únicos límites 
a la curiosidad que realmente cuentan son el aburrimiento, la rutina, la falta 
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de profundidad, la conveniencia política o ética, la estética, las prioridades o 
la oportunidad social55.
Cabe apuntar también que la historia de la filosofía de Blumenberg pre-
senta la curiosidad teorética casi exclusivamente en el marco de las ciencias 
experimentales, y esto supone una seria limitación tanto para los conceptos 
que expresa como para sus argumentos, al dejar de lado algunas de las conno-
taciones morales, filosóficas y teológicas de la curiosidad56. A modo de ejem-
plo y sin ser exhaustivos, difícilmente puede ser negado que nuestro deseo de 
conocer es limitado y que necesita regulación para cumplir adecuadamente los 
deberes de estado.
2.5. Heiko Augustinus Oberman: contra la vana curiosidad
Heiko Augustinus oberman (1930-2001) fue un teólogo e historiador lu-
terano, holandés, especializado en el estudio de la reforma. Contra vanam cu-
riositatem (1974) es el título que dio a su trabajo sobre el concepto de curiositas, 
su percepción y los peligros que presenta57. oberman no solo ha señalado la 
importancia de la lucha contra vanam curiositatem en los ambientes teológicos 
patrísticos y medievales, sino que también señaló su influencia positiva en los 
orígenes de la reforma.
Esta obra incluye una sólida crítica dirigida a la indiferencia mostrada por 
Blumenberg hacia el contexto moral y la continuidad entre la tardía teología 
medieval y los comienzos de la reforma. oberman pone de manifiesto que 
fue una época en la que se dieron importantes logros intelectuales y que, en 
el fondo, lo que está en juego es la cuestión sobre la legitimidad del cristianis-
mo. Por eso, señala: «Sería un grave error ver en esta campaña (contra vanam 
curiositatem) la marea alta del oscurantismo medieval frustrando el nacimiento 
de la ciencia moderna. Por el contrario, contra vanam curiositatem se traduce 
mejor como ‘contra el intelectualismo deformado’, y marca la revuelta que no 
solo abrió el camino, sino que proporcionó método y modelos, para el adveni-
miento de la era de la ciencia»58.
¿Qué es lo que se consideraba entonces vana curiosidad? Cualquier co-
nocimiento que dejara de lado la revelación de Dios59. La vana curiosidad era 
considerada como una enfermedad de los tiempos, y un buen número de pen-
sadores, como Gerson, Erasmo y Lutero comparten opiniones al respecto, y 
participaron en la empresa intelectual contra la vana curiosidad. Ese sería el 
intelectualismo deformado, que es una tradición en el tardío medioevo contra 
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curiositatem, al que se refiere oberman, que constituía una llamada a la refor-
ma de las universidades, y que defiende que la experiencia es el mejor antídoto 
contra la curiosidad60. Por lo que se refiere a la contribución del pensamiento 
de santo Tomás, oberman opina que la virtud de la studiositas es simplemente 
la contraparte positiva de la noción de curiositas reprobable. El límite inferior 
de la studiositas sería la pereza física, mientras que su límite superior es la fe61.
2.6. Antonio Millán-Puelles: el interés por la verdad
Antonio Millán-Puelles (1921-2005), filósofo español, trató el tema de 
la studiositas en diferentes obras y conferencias a lo largo de su vida. En su 
libro La formación de la personalidad humana62, publicado por primera vez en 
1963, expone un comentario particular sobre las virtudes morales anejas a la 
formación intelectual, después de hacer una selección representativa de ideas 
de santo Tomás acerca de la educación, su concepto, su finalidad, el fomento 
de las virtudes intelectuales y la función de los padres, los gobernantes y los 
maestros en la formación de la persona.
Millán-Puelles explica que las virtudes intelectuales no son independientes 
de las virtudes morales, porque la adquisición de las virtudes intelectuales ocurre 
en un ser provisto de pasiones, que dispone de una voluntad bien o mal inclina-
da: pueden darse resistencias para la adquisición del saber o inclinaciones que lo 
favorecen, y todas las virtudes morales ayudan a remover obstáculos. Señala la 
esperanza y la magnanimidad como dos de las virtudes morales que guardan con 
el saber una íntima y profunda relación, así como las expresamente mencionadas 
por el Aquinate como típicamente anejas a la adquisición de las virtudes intelec-
tuales: la abstinencia, la castidad, la studiositas y la docilidad63.
Sus consideraciones sobre la studiositas siguen fielmente a santo Tomás, 
aunque llama la atención que se refiera a la curiositas como una virtud moral 
que al principio identifica con la studiositas, a modo de sinónimo64; y que clasi-
fique la studiositas como una virtud dispositiva65 del saber, mientras que más de 
treinta años después la cuente entre las virtudes regulativas que ordenan mo-
ralmente el conocimiento de la verdad66. Define la studiositas como «la virtud 
que refrena el apetito inmoderado de saber, pero también, aunque de un modo 
accidental, la que se sobrepone al deseo natural de evitar las molestias que la 
adquisición del saber lleva consigo»67.
«La studiositas tiene, pues, un doble frente: el saber y el trabajo de saber, 
porque tan natural es el deseo del primero como la aversión al segundo»68. Es 
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decir, por una parte la studiositas modera el deseo de saber, la tendencia natural 
del hombre hacia el conocimiento de las cosas, para impedir que se convierta 
en una curiosidad indiferente e impertinente. Y por otra, «funciona en sentido 
contrario al del refrenamiento del deseo de saber. Su efecto consiste entonces 
en que la voluntad se sobreponga al temor natural a las molestias, de forma 
que el deseo de saber sea lo suficientemente vehemente para persistir en me-
dio de ellas; con lo cual la studiositas participa, a su modo, de la virtud de la 
fortaleza»69. El trabajo de adquirir saber y las molestias que conlleva no son en 
sí mismo apetecibles, y lo natural es que nos retraigamos, pero, en cuanto me-
dio e instrumento para aprender, ese trabajo es bueno; por eso se entiende que 
a veces las molestias que acarrea el impulso de satisfacer un deseo de conocer 
se sufran de buena gana.
En su libro El interés por la verdad, publicado en 1997, Millán-Puelles 
hace un estudio más moderno sobre las dimensiones morales del querer co-
nocer la verdad. Hace hincapié en que la verdad carece de valor moral. La 
dimensión moral del interés por la verdad reside en el interés de la persona, 
su querer, ya sea cognoscitivo (interés por conocer la verdad) o comunicativo 
(interés por dar a conocer la verdad). La estudiosidad queda encuadrada entre 
las virtudes reguladoras del interés cognoscitivo70.
El querer conocer la verdad es un acto de la voluntad en el que se pone en 
juego el libre albedrío y pertenece al ámbito moral. La libertad del individuo 
justifica la regulación moral entre actos que pueden ser moralmente correctos 
y actos reprobables. Al hablar de las dimensiones morales del interés cognos-
citivo, distingue, entre las virtudes dispositivas –que predisponen ese interés–, 
y las virtudes regulativas –que lo ordenan–. Entre las virtudes dispositivas, que 
más facilitan la actividad intelectual, destaca la humildad, la castidad, el des-
prendimiento de los bienes materiales, la abstinencia y la docilidad. Entre las 
regulativas analiza, a partir de las circunstancias en las que se da el ejercicio del 
interés por conocer la verdad, la prudencia, la studiositas y la justicia71.
Eso le lleva a estudiar y encuadrar la estudiosidad como una virtud regu-
ladora del interés por conocer la verdad72. Para eso analiza algunas de las cir-
cunstancias que se presentan en los actos de conocer: las circunstancias tem-
porales (el cuándo), sobre el momento adecuado de ejercer el interés por saber 
la verdad o sobre la cantidad de tiempo que es oportuno dedicar; las circuns-
tancias personales del sujeto moral (el quién), que puede verse condicionado 
en su interés de adquirir conocimientos debido a las obligaciones profesiona-
les, o a la necesidad de vivir la ejemplaridad en la vida social por ocupar una 
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posición de autoridad o gobierno; las circunstancias sobre la manera (el modo) 
en que se ejerce el acto de conocer para que sea pertinente y no impertinente, 
o para que se ponga en juego el esfuerzo necesario para conseguir un deter-
minado conocimiento sin retraerse; y las circunstancias sobre los medios o 
instrumentos (quibus auxiliis, con qué auxilios) para buscar el saber sin atentar 
contra los derechos de los demás. Las circunstancias temporales y del sujeto 
moral son reguladas por la prudencia; las circunstancias sobre el modo en que 
se ejercita el querer conocer la verdad son reguladas por la estudiosidad; y las 
circunstancias sobre los medios usados para conocer son reguladas por la jus-
ticia. En definitiva, existen verdades cuyo conocimiento no debe ser objeto de 
nuestro interés. Además, la mayoría de las situaciones que podríamos estudiar 
sobre el interés por conocer la verdad implican un cruce de circunstancias: 
donde parece verse una virtud o un vicio, debido a la unidad del organismo de 
las virtudes, es fácil identificar otras virtudes o vicios73.
Algunas de las situaciones de conflicto que menciona Millán-Puelles, o 
que se inspiran en ellas, nos permiten entender mejor la necesidad de una de-
bida ordenación de los deseos de conocer: la persona que estudia matemáticas 
cuando lo que debe hacer es salvar al niño que se va a caer por la escalera; el 
investigador que, centrado en su propia tarea profesional, disminuye el tiempo 
necesario para atender a sus deberes familiares, civiles y de amistad; la falta 
de discreción y de aprovechamiento del tiempo por dedicarse a recibir una 
sobresaturación de datos digitales, televisivos, radiofónicos y de prensa diaria; 
el médico que por su afición a la física desatiende la actualización de sus cono-
cimientos médicos; el espectador que disfruta informándose de brutalidades 
y violencias repugnantes en los medios de comunicación; la persona que, sin 
motivo, se pone en peligro por el afán de saber algo; el estudiante que elige 
entre terminar de preparar el examen de mañana o dedicarse a los videojuegos 
con los amigos; los experimentos científicos con seres humanos, que preten-
den aumentar el acerbo de la ciencia a costa de su dignidad; la tortura para 
sonsacar información, considerada necesaria para salvar vidas humanas sin en-
tender que el fin no justifica los medios, etc.
Podemos decir entonces que, para Millán-Puelles, la estudiosidad es una 
virtud reguladora del interés por conocer la verdad, en la que se unen la tem-
planza como moderación y la fortaleza para crecerse ante los obstáculos:
a) La estudiosidad como moderación impide la curiosidad impertinente 
o morbosa. La curiosidad, en su sentido peyorativo, es la patología de la ten-
dencia humana por conocer y observar lo que no debiera importarnos: «Es un 
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modo incorrecto moralmente de ejercer el interés cognoscitivo, y a ese modo 
se opone el propio de la studiositas en tanto que ésta, como un cierto aspecto o 
dimensión de la virtud moral de la templanza, modera el interés cognoscitivo 
evitando su uso impertinente»74. El interés por todo conocimiento imperti-
nente queda descalificado: pone como ejemplo de curiosidad impertinente el 
interés por las verdades de los hechos y comportamientos descritos en las re-
vistas del corazón; sin embargo, si el interés por conocer una conducta ajena 
es ejercitado por quien tiene la obligación de servir a la justicia, no será curio-
sidad impertinente75.
b) La curiosidad morbosa es gravemente impertinente, porque se ma-
nifiesta en la atracción y ansiedad de conocer cosas desagradables, crueles, 
prohibidas o que van contra la moral. En ese sentido, la studiositas modera 
la curiositas, protegiéndola de toda impertinencia más o menos morbosa. La 
estudiosidad cumple su función moralmente reguladora pues, al moderar el 
malsano interés por conocer, reduce la atracción hacia lo desagradable o lo 
malvado que se puede dar en acontecimientos, personas o cosas, aunque no la 
intensidad por llegar a un determinado conocimiento. Millán-Puelles resume 
que la estudiosidad «anula todo interés cognoscitivo de carácter morboso. En 
suma: el modo que el interés cognoscitivo recibe de la estudiosidad –en tanto 
que ésta participa de la templanza– es la exención de toda curiosidad imperti-
nente y, por tanto, de toda morbosidad en su ejercicio»76.
c) La estudiosidad como virtud que supera molestias, suministra vigor 
o vehemencia en el estudio que lleva al conocimiento: confiere «al deseo de 
adquirir la ciencia todo el vigor preciso para vencer la inclinación del hombre 
a retraerse de la incomodidades y los costosos esfuerzos que pueden ser nece-
sarios para alcanzar el saber»77. Esa participación de la studiositas en la virtud 
de la fortaleza es ejercitada tanto en las actividades del esfuerzo investigador, 
como en el aprendizaje del saber ya existente. La studiositas se propone superar 
en la investigación tanto su intrínseca dificultad como las renuncias que re-
quiere. En el aprendizaje se propone vencer los obstáculos por los que a veces 
es incómodo o difícil adquirir el saber78.
2.7. Josef Pieper: la guarda de la vista
El hombre tiene a su alcance un amplio patrimonio cognoscitivo y nece-
sita de una sabiduría para mantener a raya el desmesurado afán de saber. Josef 
Pieper (1904-1997), filósofo alemán, gran conocedor de santo Tomás, trata en 
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algunas de sus obras sobre las virtudes cardinales y, al escribir sobre la templanza 
del deseo de conocer, centra su atención en el papel de la concupiscencia de los 
ojos y la guarda de la vista. Para Pieper «studiositas y curiositas son los dos polos 
opuestos dentro del instinto natural de conocer; es decir, templanza y ausencia 
de la misma en el placer que proporciona la percepción sensible de la riqueza 
cognoscitiva que ofrece el mundo. La moderación y el desordenado apetito en 
el ‘instinto de conocer y de experimentar’, como dice san Agustín»79.
Pieper no da espacio a la studiositas en la virtud de la fortaleza, y señala 
como verdadero problema de la posible destemplanza del ansia cognoscitiva el 
que la búsqueda de estimulación visual, auditiva o intelectual por parte de la cu-
riosidad nos ciega ante la realidad, Dios, las demás personas y la creación: «Exis-
te una manera de ver que pervierte el primitivo sentido de la potencia visiva e 
introduce el desorden en todo el hombre. La finalidad de ver es apercibirse de la 
realidad. La concupiscencia de los ojos hace que miremos, pero no precisamente 
para ver lo real»80. La curiosidad insaciable conduce a situaciones en las que se 
da una desconexión con la realidad que son generadoras de disipación, vagan-
cia, pereza, divagación, descontrol, palabrería, desasosiego interior, indecisión, 
inquietud e inestabilidad de ánimo. Se puede así concluir que cuando el mal 
hábito de un hombre o de una mujer degenera en curiositas se produce un daño 
que no es una sencilla desorientación inocente. El alma va por miles de caminos 
buscando la plenitud de la vida sin encontrarla. «Pero cuando mayores estra-
gos causa la ‘concupiscencia de los ojos’ es cuando ya toda la persona se halla 
inmersa en ese mundo que buscaba. Miles de escenas pasan como una película 
ante su vista, con una prisa estentórea y sin otra cosa que servirle que ruidos y 
sensaciones, persiguiéndose y desplazándose unas a otras. Este es el mundo, tras 
cuya fachada alucinante solo vive la nada. Un mundo con flores de un día, con 
vivencias que al cuarto de hora se han vuelto insípidas y que se tiran como se tira 
un periódico acabado de leer. Un mundo que ante los ojos de un alma sana, no 
tocada por la corrupción, parece un barrio chino a la mañana siguiente de una 
orgía, en la luz hiriente del invierno: helado, desolado y fantasmal»81.
Pieper señala que la guarda de la vista mediante la virtud de la studiositas 
es la solución para dejar de vivir en el mundo aparente de la concupiscencia 
de los ojos y la curiositas, en el que la verdad ha sido suplantada. La studiositas, 
en cuanto que participa de la templanza, devuelve al hombre la capacidad de 
percibir la realidad, porque cierra la vida interior a las vanidades de la vista y 
del oído, y le permite vivir una ascética que corta de raíz el ansia alocada de 
sensaciones, y percibir de nuevo con claridad a Dios y su creación82.
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3. la studiositas eN Nuestros días
En la actualidad se puede encontrar un cierto número de intelectuales 
interesados por la studiositas. En su mayoría siguen la tradición cristiana y 
tomista. Tratamos en primer lugar algunas de las aportaciones que nos han 
parecido más interesantes, como las de Griffiths y Kennedy. Griffiths trata 
la estudiosidad como una agradecida y placentera participación en el don de 
lo que se estudia, que, en último término, es el mundo de Dios. Kennedy, 
partiendo de otro punto de vista, se centra en mostrar que la curiosidad es el 
vicio de la desatención en el conocimiento de las principales prioridades del 
hombre. Defiende la studiositas y la presenta de modo atractivo como la virtud 
de la atención debida.
Los dos apartados siguientes recogen contribuciones de variada proce-
dencia que, sin ser exhaustivas, hemos agrupado en función de la estrecha 
relación de la studiositas con la vida espiritual y con la vida intelectual, respec-
tivamente.
3.1. Paul J. Griffiths: intimidad con el don del conocimiento
El profesor y teólogo estadounidense Paul J. Griffiths (1955) ha publica-
do recientemente su libro Intellectual appetite sobre cómo ha de ser entendido 
e instruido el deseo de conocer. Afirma, entre otras cosas, que la formación, la 
disciplina y la configuración del apetito intelectual del hombre desde el pun-
to de vista cristiano son seductoramente atractivas. Los pensadores cristianos 
han distinguido tradicionalmente entre buenas y malas formas del deseo de 
conocer, llamando estudiosidad a las buenas y curiosidad a las malas. La estu-
diosidad tiene como fin la gozosa contemplación de lo que puede ser conocido 
como un don; la curiosidad, en cambio, busca la posesión y control de lo que 
puede ser conocido como una pertenencia de uso exclusivo. Griffiths ofrece 
una extensa exposición sobre las diferencias entre la curiosidad y la estudio-
sidad, con especial atención a la cuestión de la propiedad del conocimiento83. 
Le parece que la tradición del pensamiento cristiano premoderno sobre la 
estudiosidad y la curiosidad, cuyo origen sitúa en el siglo III, ha sido olvidada y 
sustituida por posiciones controvertidas, cuando es una válida alternativa que 
considera necesario reproponer. Esa herencia cristiana de pensamiento serio y 
profundo sobre la adecuada formación del deseo de conocer es el contexto de 
su contribución, con la que trata de dar un más profundo significado y propó-
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sito al estudio. Entiende que, para un hijo de Dios, el estudio nunca puede ser 
una actividad autónoma o que se justifique en sí misma.
La curiosidad y la estudiosidad tratan de establecer su propio orden en el 
apetito de conocer. Su objeto común es la adquisición de nuevo conocimiento. 
Así, nos dice Griffiths, desde el punto de vista del amor intencional, la estudio-
sidad se caracteriza por el amor a lo conocido, que lleva a conocer más porque 
se desea amar más, mientras que la curiosidad se caracteriza por el odio a lo 
desconocido, que lleva a tratar de que todo sea conocido para que nada sea 
desconocido84. Desde el punto de vista de las disposiciones de la persona que 
conoce, la curiosidad intenta establecer relaciones de control, dominio y pro-
piedad sobre el conocimiento; en cambio, la estudiosidad considera cada nue-
vo conocimiento como un don, al que corresponde una participación amorosa.
El objeto de la curiosidad «es nuevo conocimiento, una intimidad que no 
se ha experimentado previamente con alguna criatura. Y lo que busca hacer 
con ese conocimiento es controlarlo, dominarlo, o convertirlo en una pose-
sión privada. La curiosidad es, entonces, brevemente, el apetito por la propiedad 
de nuevo conocimiento, y su método principal es la apropiación (del conocimien-
to) mediante secuestro»85. Se trata de una metáfora que quiere expresar una 
desviación egoísta y exclusivista del deseo de conocer la verdad. Por otro lado, 
el objeto de la estudiosidad es también el nuevo conocimiento, «pero los es-
tudiosos no buscan secuestrar, apropiarse, poseer o dominar lo que esperan 
conocer; ellos quieren, en vez de eso, participar amorosamente en el conoci-
miento, reconociéndolo como un don, más que como una posesión potencial, 
tratándolo más como un icono que como un espectáculo. Una definición pre-
liminar de la estudiosidad sería: el apetito por una intimidad más cercana al don»86 
del conocimiento. vemos pues que el método para el ejercicio del conoci-
miento de la estudiosidad está basado en el amor y la contemplación, mientras 
que el método de la curiosidad se basa en la apropiación del conocimiento.
Las formas del apetito intelectual de la estudiosidad y la curiosidad bus-
can el conocimiento, «pero lo hacen con propósitos diferentes: donde la cu-
riosidad quiere la posesión, la estudiosidad busca la participación. Difieren 
también en el tipo de conocimiento que buscan. La curiosidad está centrada 
en la novedad: la gente curiosa desea saber lo que todavía no sabe, idealmente, 
lo que nadie sabe. La gente estudiosa busca el conocimiento con la conciencia 
de que la novedad no es lo que cuenta, y al final es completamente imposible 
porque todo lo que puede ser conocido por uno de nosotros es ya conocido 
por Dios que nos lo ha dado como un don inmerecido»87.
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Es interesante también observar que Griffiths habla de la existencia de 
una relación de intimidad entre las personas que ejercitan su apetito intelectual 
y los conocimientos que se buscan. ¿Qué significa conocer algo? Hacerse ín-
timo con ese algo de acuerdo con su naturaleza. En el caso de la curiosidad, la 
relación de intimidad se basa en la novedad, en experimentar algo que no se 
ha experimentado previamente; por el contrario, en el caso de la estudiosidad, 
la relación de intimidad se fundamenta en la consideración del conocimiento 
como un don de Dios: «La creación es un regalo; y entenderlo debe tener 
efectos sobre cómo el conocimiento y el apetito son entendidos»88. Por eso 
describe la curiosidad como un mundo de objetos en el que lo que importa 
es la posesión, y la estudiosidad como un mundo de dones en el que lo que 
importa es la participación. Concretamente, en el acto de conocer se establece 
una relación de participación entre el conocedor y lo conocible, entre dos 
participantes en Dios.
Dios es el donante, el cosmos es el don de Dios, y los hombres somos los 
beneficiarios de ese don. Pero la huella de Dios en el cosmos ha sido hecha 
añicos y eso dificulta la búsqueda y consecución de conocimiento. Esta es la 
economía del don, y Griffiths explica que «el mundo ha sido creado como un 
don conocible y maravilloso. El estar hecho pedazos no cancela su carácter de 
don. Pero nosotros, sus potenciales conocedores, estamos también dañados 
(...). La búsqueda de conocimiento, que requiere la reforma del apetito de co-
nocimiento más allá de sus características dañadas, se hace más difícil que si el 
daño hubiera ocurrido solo a lo conocible y no también a sus conocedores»89.
Según Griffiths, solo Dios puede poseer una criatura por ser tanto causa 
eficiente como causa final. Teológicamente, es el único propietario de la ver-
dad y a nosotros nos es concedida la administración de lo que Él posee. Por 
eso, el estudioso cristiano reconoce con gratitud que es debido a un don divino 
que haya criaturas y bienes, como el conocimiento, para nuestro uso: «Los 
curiosos buscan poseer lo que conocen; los estudiosos buscan actuar como 
administradores de lo que conocen»90. Ese ser buen administrador del cono-
cimiento es una disposición positiva que lleva a desear conocer para compartir 
las verdades que se alcanzan. Es más, en algunos casos, se da esa obligación 
moral de hacer participar de la verdad, como ocurre con el conocimiento de 
Dios, de los evangelios y de la verdad revelada.
Lo más destacable de la contribución de Griffiths sobre la virtud de la 
studiositas es la importancia que da a la necesidad de dar formación al deseo de 
conocer, a la vez que la considera la virtud más relevante para la vida intelectual.
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3.2. Thomas D. Kennedy: la estudiosidad como atención
El filósofo Thomas D. Kennedy (1955) propone en uno de sus artículos la 
estudiosidad como la virtud a cultivar como antídoto al vicio de la curiosidad91. 
Argumenta que la curiosidad es un vicio intelectual particularmente caracte-
rístico de la edad posmoderna en la que nos encontramos, una época caracte-
rizada por la sobreestimulación general de las imágenes visuales, auditivas y de 
los sentidos, que nos lleva a la distracción, a no prestar atención a la recta in-
tegración de nuestras experiencias en nuestro ser. Esta ociosa curiosidad lleva 
a una atención superficial de los sentidos, a una falta de auténtico cuidado por 
el entendimiento. Así, la curiosidad se puede convertir en un obstáculo para la 
formación de la identidad personal, o para el desarrollo científico. Por eso se 
muestra partidario de fomentar la estudiosidad en las universidades y colegios.
«La curiosidad es un vicio especialmente atractivo, teniendo en cuenta 
nuestro contexto histórico actual, y un vicio que amenaza nuestras posibilida-
des de prosperar como humanos y como cristianos»92. Kennedy considera que 
la formación de personas con unidad de carácter, coherencia de vida e identi-
dades sólidas integradas en sus proyectos, creencias, emociones y disposicio-
nes, es un desafío para la posmodernidad. Pero la formación de la identidad 
de cada uno encuentra actualmente dificultades asociadas al desarrollo experi-
mentado por las tecnologías que facilitan las relaciones sociales: las fuentes de 
acceso digital y las sociedades mediáticas generan un hartazgo de información 
y datos que puede afectar incluso la vida moral de los individuos. Se hace 
difícil resistir las tentaciones de la vista y del sonido. La gran cantidad de in-
formación disponible produce un fenómeno de saturación social cuyos efectos 
son descritos así: «El yo se vuelve un pastiche poblado con los valores de otros, 
de los que se sabe poco o nada. El yo posmoderno es saturado con las voces 
–pero solo las voces– de un invitado fantasma, con las opiniones y valores de 
otros, aunque esos otros no sean constantes. Todo esto es el resultado del 
constante aluvión de información. Este yo, saturado de imágenes e informa-
ción fácilmente accesible y estimulante, eclipsa un yo más esencial. Habiendo 
registrado los valores y opiniones de la multitud de personas distintas con las 
que nos relacionamos, quedamos menos convencidos de nuestras propias opi-
niones. Nosotros, que antes éramos cada uno un solo yo, somos ahora muchos 
yo»93. Y la clave para no caer en el vicio de la curiosidad residirá en aprender 
a gestionar y controlar la información que satura nuestras vidas desarrollando 
hábitos de carácter que permitan resistir la atracción de las tecnologías de in-
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formación contemporáneas. El ejercicio de la virtud de la templanza juega un 
importante papel.
En sus opiniones sobre la curiosidad como vicio, Kennedy se sitúa en la 
tradición de san Agustín, san Bernardo y santo Tomás. Es una intemperancia 
en el deseo de conocimiento y de tener experiencias, que se alimenta por la 
constante estimulación de las tecnologías de la información. Pero ¿cuál es el 
problema? Kennedy lo describe así: «La curiosidad nos distrae de la correcta 
atención a lo que debemos atender y nos dispone a atender incorrectamen-
te cuando volvemos a lo que debíamos atender. repitiéndolo de otra forma, 
el vicio de la curiosidad interfiere tanto con: a) los correctos objetos de la 
atención y, b) los correctos medios de la atención. Típicamente la curiosidad 
nos distrae de la atención de las cosas razonables»94. Es decir, la curiosidad 
interfiere con las prioridades del hombre: Dios, las personas y la creación. 
Nuestra ociosa curiosidad se centra en usar el conocimiento, no para salir de 
sí mismo, sino para tener placenteras experiencias intelectuales. La curiosidad 
es pues una clase de distracción de la atención que se centra en atender lo que 
es superficial, dejando de lado las cosas importantes, lo que produce una cierta 
falsificación de la realidad: «La curiosidad es un hábito mental, una disposi-
ción de prestar atención al mundo que consiste en una intensificada sensibili-
dad por el conocimiento de información y de experiencias cognitivas que son 
mentalmente estimulantes y emocionantes»95. Kennedy se apoya en una tradi-
ción en la que la curiosidad implica una preocupación por el conocimiento de 
cuestiones insignificantes (en comparación con otras más importantes aquí y 
ahora) o impertinentes (entrometimiento, fisgoneo, etc.).
Kennedy admite que la curiosidad no es un vicio nuevo, pero la facilidad 
de conectarse continuamente a las tecnologías sociales lo hace prevalente en el 
contexto posmoderno, porque las personas suelen estar conectadas socialmen-
te y, al mismo tiempo, pueden estar profundamente distraídas o desconectadas 
sin prestar una real atención o interés por lo que les rodea: «Esa distracción, 
esa habitual mala disposición para prestar atención concienzudamente, es una 
manifestación del vicio de la curiosidad»96.
Es necesaria una correcta atención para que el hombre responda a Dios 
y a la creación de forma apropiada. La curiosidad, vicio intelectual, imposibi-
lita esa atención que permite a las personas vivir con coherencia de vida, con 
integridad, con unidad de carácter. Eso correspondería, nos dice Kennedy a la 
«virtud de la estudiosidad, la disposición hacia una búsqueda del conocimien-
to guiada y reflexionada, una atención prudente hacia Dios, el mundo y uno 
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mismo»97. Se trata de prepararse para ver el mundo con la conciencia de saber 
quién es uno mismo en su relación con su vida moral, sus acciones, sentimien-
tos y acciones. Y considera la estudiosidad como una condición necesaria para 
poder ejercitar correctamente esa atención, esa disciplina de mirar.
El desarrollo de la virtud de la estudiosidad se beneficiará sobre todo de 
la actividad del estudio, especialmente si se realiza de forma genuina y au-
téntica, con la necesaria atención y perfección. No se trata únicamente de 
vencer las distracciones. Dicho de otro modo, el estudio realizado seriamente 
ayuda a corregir los problemas morales, aunque puedan ser imperceptibles, 
que suscita el vicio sutil de la curiosidad. Con la estudiosidad, señala Kennedy, 
podemos aprender a estudiar a Dios y su creación, podemos aprender a vivir 
la atención98. Además, la estudiosidad ayuda en la formación del carácter, para 
resistir la atracción de las siempre presentes tentaciones visuales y sonoras.
3.3. Studiositas y espiritualidad
Algunos intelectuales se muestran interesados en la influencia de la vir-
tud de la studiositas en la vida espiritual del cristiano. La mayoría de las con-
tribuciones tienen su inspiración inicial en santo Tomás. Hemos hecho una 
selección de las que consideramos bien orientadas y que tienen alguna origi-
nalidad. En general, se pone de manifiesto la necesidad de unidad de vida en 
el ejercicio del deseo de conocer, especialmente de aquellos que se dedican a 
una vida de estudio.
La studiositas regula el apetito de conocer y el gozo contemplativo que se 
deriva de su actividad. El apetito de conocer es atraído por la verdad bajo la 
formalidad de bien. Como consecuencia, una vez poseída, produce en el alma 
el gozo de la verdad. Por eso, el filósofo y profesor universitario argentino, 
Alberto Caturelli (1927) afirma que la estudiosidad es «la virtud del pensador 
y, especialmente, del pensador cristiano que, como tal, mira y debe mirar hacia 
la verdad vivificante»99. La persona que realiza una actividad intelectual, que 
busca la verdad, no puede dejar de lado la verdad durante su existencia, en la 
que está llamado a un crecimiento en la vida interior: «La estudiosidad tomista 
es moderación del apetito de conocer en el tiempo de la vida y mira hacia la 
posesión y fruición final de la verdad absoluta»100. Esta es la función espiri-
tual de la estudiosidad, que, junto con otras virtudes morales, ayuda al recto 
ejercicio del deseo de conocer, abandonando el mero conocer por conocer, 
entendiendo que no es necesario abandonar la relación con Dios, sino que la 
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vida espiritual y la actividad intelectual forman una unidad: «La estudiosidad, 
en virtud de su fin, es instrumento de crecimiento interior y, en cuanto mode-
ración del apetito de conocer, sabe dejar siempre el ‘espacio’ para lo esencial 
que es el recogimiento para la meditación y la contemplación. Si el estudio, 
aunque inicialmente fuese rectamente emprendido, tendiera a absolutizarse en 
sí mismo, sería una forma sutil de activismo por el cual la estudiosidad perece-
ría. No existe la virtud de la estudiosidad sin el crecimiento del recogimiento y 
la contemplación desde las cuales surge la creación intelectual»101.
Más explícito es el sacerdote dominico Basil Cole (1937), de origen ame-
ricano, al hablar del estudio y de la necesidad de integrarlo en la vida espiritual. 
El estudio no es un mero juego de la mente, pues afecta a la contemplación de 
las verdades divinas, por lo que hay que hacerlo con intenciones rectas a fin 
de integrarlo en las virtudes teologales y la vida de oración. Si los motivos y 
las circunstancias son buenos, el acto de estudio será bueno y virtuoso: «Cada 
estudiante, ya sea de teología o química, que aplica rectamente la mente puede 
santificarse a sí mismo y a otros actuando con studiositas en tanto que trabaja 
sobre su escritorio tratando de desentrañar una materia particular como parte 
de su vocación de amar a Dios. Si sucediera que la materia de estudio es Dios 
o las cosas de Dios, entonces la verdad considerada o contemplada también 
aumentará el amor divino, y muy a menudo este amor divino estimulará una 
mayor búsqueda de la verdad»102. Si además el principal motivo es la gloria 
de Dios y la salvación de las almas, y se estudia en estado de gracia, el estudio 
se hace meritorio. La estudiosidad es la virtud del estudio y, como tal, facilita 
la espiritualidad del estudio, especialmente cuando el hombre desea pensar 
sobre las verdades de la creación y de la fe y la moral. Aunque sea una virtud 
pequeña –según Cole– no debe ser despreciada, pues la consecuencia sería una 
espiritualidad incompleta103.
El estudio tiene también una significación y una finalidad específicamen-
te apostólicas. El dominico español Felicísimo Martínez Díez (1943) lo re-
cuerda al sintetizar el valor del estudio en la orden de Predicadores. Pone de 
relieve la necesidad de una adecuada preparación intelectual para la predica-
ción, así como para cualquier otra actividad: «La búsqueda de la verdad es una 
tarea ardua que nunca puede darse por concluida. El estudio y la formación 
permanente requieren esfuerzo y constancia. Con frecuencia los resultados se 
hacen esperar o por lo menos no parecen compensar el derroche de energía 
que requieren. La tarea de la investigación o de la reflexión crítica no suele 
caracterizarse por la obtención de gratificaciones inmediatas ni reconocimien-
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tos garantizados. Es una tarea esforzada y ascética que requiere laboriosidad, 
paciencia y constancia»104. Este carácter esforzado y ascético en el estudio co-
rresponde a la virtud de la estudiosidad. La tentación de abandonar está siem-
pre ahí, ya sea por comodidad o porque el hombre contemporáneo desconfía 
de sus posibilidades de hacerse con la verdad. A la estudiosidad le corresponde, 
pues, mantener el compromiso o desafío de la búsqueda constante de la verdad 
con propósitos apostólicos.
El dominico irlandés Liam Walsh afirma que la studiositas es la virtud 
que hace a uno un buen estudiante. Si es aprovechada y centrada, se convierte 
en una inestimable ayuda para estimular el deseo de conocimientos, ya que 
para encarar el estudio hay que tener agallas, perseverar a través de baches y 
peligros, superar la pereza y los temores, vencer las distracciones de curiosi-
dades irrelevantes, de forma que la mente pueda saludablemente concentrarse 
en lo que estamos realmente interesados105. Además, Walsh interpreta que 
santo Tomás no agrupó por casualidad la studiositas con otras virtudes, par-
tes potenciales de la templanza, que son áreas de la modestia. Teniendo en 
cuenta la estructura orgánica de las virtudes, afirma que estudiar bien apoya 
el refinamiento humano de una persona, su cara pública, el autocontrol en 
áreas particularmente delicadas. Así, el que vive la virtud de la studiositas tiene 
que ser humilde en un sentido bastante radical antes de pensar que es un buen 
estudiante, tendrá sentido del humor, y cuidará bien de las cortesías sociales, 
como las buenas maneras y el estilo en el vestir, será prudente y, a la vez, un 
explorador sensible y cuidadoso del mundo.
El estudio es la bondad moral que consiste en saber lo que a uno le in-
teresa. La virtud de la studiositas «tiene que ver con la benevolencia y la bon-
dad con que nos encaminamos a conocer lo que necesitamos conocer. Es una 
virtud para todos: la única razón por la que uno podría pensar especialmente 
en los intelectuales es que son más propensos que los demás a pecar contra 
ella»106. Es descubrir lo que tiene de bueno la búsqueda de conocimiento. Y 
esta es una de las claves en la espiritualidad cristiana del estudio, porque la es-
tudiosidad «llega a ser una virtud por propio derecho, que no está dejada a la 
merced de las buenas intenciones»107. Es decir, el problema no son las faltas de 
lógica en el razonamiento humano, sino el modo con que manejamos el deseo 
de conocer; si se usa mal, la culpa la tiene la persona que intenta conocer, que 
trata de aprovecharse del conocimiento para satisfacer deseos dudosos.
La studiositas es también celo por el descubrimiento científico. Walsh 
defiende que «Tomás se encontraría cómodo críticamente con la primacía 
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que el pensamiento contemporáneo da a la experiencia en la búsqueda por 
la verificación y la verdad»108, pues si queremos saber algo, incluso de Dios, 
debemos toparnos con los hechos. Previene de una fuerte corriente de espiri-
tualidad tradicional que resiste el deseo de conocer por detectar una malsana 
curiosidad sobre las cosas de la carne. Para no caer en la curiosidad es pru-
dente atenerse a aprender cosas que son de nuestra incumbencia, sin hacer 
trampas para conseguir conocimientos, sin cerrar la mente al conocimiento de 
Dios y reconociendo nuestras limitaciones intelectuales. El buen estudiante 
debe estar siempre abierto a la consideración de Dios. Sería un fallo moral de 
un científico o de un filósofo el descartar la cuestión de Dios, porque inde-
pendientemente de cómo uno la resuelva, tiene que ver con el fin último de la 
existencia humana, que importa a todos. Dios actúa a través de la ciencia y la 
filosofía, permitiendo descubrir incluso las verdades divinas. Pero a la vez, las 
ciencias pueden ser abusadas y volverse un oponente de lo que Dios revela a 
los creyentes109.
Además, otra de las características del que vive bien la studiositas es «tra-
bajar duro en aprender aquello en lo que eres bueno»110. Cada persona podrá 
hacerlo en uno u otro grado, según su oficio y capacidad. Es decir, se trata de 
ejercitar las responsabilidades que se nos han confiado y, al mismo tiempo, 
respetar la competencia de otros en sus campos de responsabilidad. La studio-
sitas nos hace contribuir en función de nuestras habilidades al desarrollo del 
conocimiento. Por el contrario, la curiositas nos transforma en personas que 
piensan que pueden resolver todo por sí mismas, en individuos solitarios.
Cristo aprendió de María y de José, de los rabinos y de los doctores de 
su tiempo, de lo que vio y oyó a su alrededor: «Podemos sostener que Cristo 
fue a través del proceso de aprendizaje aplicando su mente a lo que le ofrecían 
sus sentidos. Y esto le hace para nosotros un profesor creíble, y un modelo 
en nuestra práctica de la studiositas»111. Por eso, siguiendo a Walsh, se puede 
afirmar que la studiositas añade a la espiritualidad del cristiano un modo de 
vida que convierte los riesgos del estudio en un desafío personal de la sequela 
Christi112. Concretamente, al hablar del estilo de vida de Cristo respecto a la 
actividad del estudio, de la que no hay en la Sagrada Escritura una referencia 
directa, hace una interpretación personal del «aprended de mí» de Cristo en 
Mt 11, 27-30113 como un «venid a mi escuela»: «‘Ir a la escuela’ con Cristo 
viene a ser la conciencia contemplativa del misterio de los misterios. Pero el 
esfuerzo que requiere, incluyendo la práctica de la studiositas, no debe dejarle 
a uno sintiéndose oprimido y agotado»114.
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El jesuita argentino Alfredo Sáenz (1932) dedicó recientemente un libro 
suyo a algunas virtudes que considera olvidadas, entre las que incluye la estu-
diosidad. Explica que la virtud de la estudiosidad es para todo el mundo, pero 
especialmente importante para los que hacen del estudio la ocupación de su 
vida, ya sea que dediquen todo su tiempo al mismo, ya sea que, teniendo una 
profesión cualquiera, se reserven tiempos especiales para la formación intelec-
tual, más allá de las lecturas generales o de pequeños trabajos aislados115.
En aquel que se dedica al estudio, la estudiosidad demanda entrega, una 
especie de olvido de sí en el amor a la verdad. Es una autoexigencia en orden a 
buscarla y conocerla personalmente. Sáenz hace un recorrido por un buen nú-
mero de las exigentes condiciones que la estudiosidad requiere, como el silen-
cio, el recogimiento, la soledad, una dosis de carácter, una voluntad ardiente 
y decidida, la pureza de alma, la atención, la oración y otras virtudes morales, 
porque las pasiones y los vicios debilitan la atención, entre las que destaca la 
humildad. Después, entre los que denomina ingredientes de la estudiosidad, 
señala la concentración, el hábito de lectura, la selección de las lecturas para 
la formación y la distracción, la memoria, las notas, la profundización que 
da constancia a lo que buscamos, la especialización, una dosis de acción para 
constatar el conocimiento con hechos, el escribir, la apertura al sentido del 
misterio, el saborear la verdad y el gozo en el que desemboca. Y entre los 
enemigos de la estudiosidad subraya la soberbia, la pereza, la negligencia, la 
ignorancia y, principalmente, el vicio de la curiosidad, ante todo en el ámbito 
del conocimiento intelectual, pero también en el orden de lo sensible al vol-
verse concupiscencia desordenada.
Sáenz da especial valor a la relación de la estudiosidad con la oración, 
porque todo estudio verdadero es una investigación abierta a la trascendencia. 
Cada materia, cada conocimiento al que nos aplicamos es interesante por sí 
mismo. Pero lo verdaderamente relevante es descubrir sus vínculos, relaciones 
y dependencia de la verdad suprema: «Esta especie de encarnación de Dios en 
cada verdad particular es lo que permite al estudioso el éxtasis intelectual, ese 
salir de sí para ingresar en la verdad suprema. No se trata pues solo de rezar 
antes del estudio, sino de imbuir el estudio en Dios»116.
3.4. La studiositas y el carácter moral de la actividad intelectual
En los últimos años se han publicado algunos libros y artículos que mues-
tran interés por la estudiosidad y la curiosidad desde distintos puntos de vista 
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en áreas de la teología, filosofía, educación, psicología, historia, literatura, etc. 
veremos a continuación las contribuciones de algunos de esos autores.
Además, algunas universidades y colegios, en todo el mundo, han tratado 
de proponer la studiositas como uno de los valores a promover en el ámbito 
de la educación. Todo esto pone de relieve que la studiositas fundamenta las 
tareas del estudio, y que es una de las virtudes necesarias para la adquisición 
de formación117. Esto se pone especialmente de manifiesto al considerar que 
el ejercicio del espíritu crítico y el aprendizaje son modos de vivir la studiositas.
Es generalmente aceptado hoy en día que la curiosidad es una cosa buena 
que debe ser favorecida, pues hace crecer el deseo de conocimiento, la aten-
ción y el interés por aprender. Sin embargo, hay casos en los que la curiosi-
dad esconde un deseo de conocimiento censurable. Alice ramos, filósofa, ha 
explorado el significado de la virtud de la studiositas y el vicio de la curiositas 
en nuestros días, tal y como fueron distinguidos por santo Tomás en la época 
medieval, para tratar de promover la virtud y aprender a identificar las mani-
festaciones de curiositas118. ramos es uno de los muchos autores modernos que 
ponen de manifiesto que la traducción de studiositas y curiositas por estudio-
sidad y curiosidad plantea dificultades de explicación y comprensión que no 
facilita las cosas. Por eso prefiere usar los términos latinos.
Cuando un profesor prepara las clases con tiempo, cuando un estudian-
te pone su atención en las clases, está viviendo la virtud de la studiositas, que 
siempre nos ayuda a concentrar nuestra atención sobre nuestras obligaciones, 
ordenando prioridades. Además, es la virtud que capacita a un profesor no 
solo a atender sus «específicas disciplinas académicas, sino también a prestar 
atención a los demás y sus necesidades porque esto, también, requiere estudio, 
en el sentido expresado por Aquino»119. El ejercicio del conocimiento sensible 
a través de los sentidos, especialmente de la vista, permite estudiar, ver, a otras 
personas y su comportamiento. Unas veces será para aprender de ellas; otras, 
para tratar de ayudarles con correcciones. En este sentido, ramos destaca la 
importancia del buen ejemplo de los demás en la educación de las personas y, 
especialmente, que los educadores puedan proponerse como verdaderos mo-
delos a imitar porque sus estudiantes ven en ellos la virtud de la studiositas: 
porque la simple presencia de una persona madura y afectuosa, con cualidades 
espirituales y buena actitud, es capaz de valorar la amable aplicación de su 
mente a las materias que enseñan y a sus estudiantes: «Al distinguir la virtud 
de la studiositas –la aplicación y atención de nuestra mente a nuestros estudios, 
a nuestro trabajo, y a las personas cercanas– del vicio de la curiositas, podemos 
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reflexionar no solo sobre nuestros estudiantes sino también sobre nosotros y 
sobre como trabajamos, sobre como ejercitamos nuestra profesión: si nuestro 
trabajo y las personas confiadas a nosotros a través de nuestro trabajo realmen-
te reciben nuestra atención más elevada. Si la reciben, entonces podrán ver en 
nosotros modelos de studiositas, una virtud muy necesaria en nuestra cultura 
de hoy»120.
Para hacerse cargo de la gravedad de algunos de los problemas morales que 
pueden ser provocados y alentados por el vicio de la curiositas, ramos expone 
una serie de ejemplos que lo facilitan. Podemos pensar en los médicos nazis que 
hicieron experimentos sobre víctimas inocentes en nombre del avance científico 
para tratar de mejorar la medicina: su curiositas pasó al lado oscuro de la ilimitada 
adquisición de conocimiento haciendo ver que el fin no justifica los medios. Las 
personas que, alimentando su curiosidad, se pasan la mayoría del tiempo viendo 
imágenes sensuales o violentas, y leyendo publicaciones que proponen torpe-
zas y excitan la imaginación, quedan inclinadas a imitar los vicios de crueldad 
y lujuria que han visto representados: así, la curiositas puede explicar un buen 
número de crímenes y actos de violencia que ocurren a menudo. Este tipo de 
curiosidad insaciable y desbocada corresponde con individuos de carácter pusi-
lánime y apocado, en los que su desasosiego del alma se manifiesta también en 
la agitación del cuerpo, inestabilidad y falta de resolución121.
otros autores interesados en estudiar cómo el carácter moral de la per-
sona influye en la capacidad intelectual han prestado también atención al co-
mentario de las contribuciones de santo Tomás sobre la studiositas y la curio-
sitas. Gregory M. reichberg (1956) ha tratado del tema en su tesis doctoral y 
en posteriores artículos. Considera que la studiositas es una virtud que facilita 
la rectitud moral del deseo de conocimiento, al ayudar a resolver de forma 
excelente las posibles razones y circunstancias que podrían arruinarlo. El de-
seo de conocer la verdad y su búsqueda requiere una fuerza de carácter y una 
disciplina que se caracterizará por: una moderación intelectual por conocer lo 
verdaderamente importante de acuerdo con nuestra vocación a la sabiduría; y 
vigor intelectual, un entusiasta deseo de victoria, que es abierto a la verdad, 
amable y con el coraje para dar a conocer convicciones o para perseverar ante 
una investigación larga y difícil122.
La studiositas asegura la rectitud moral del studium. reichberg analiza el 
studium de santo Tomás, «vehemens applicatio mentis ad aliquid»123, para de-
finirlo como el vigoroso empleo voluntario de las facultades del alma a cosas 
que son objeto de conocimiento o pueden ser transformadas por el trabajo 
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manual. Por eso el studium no puede ser confundido con el estudio, que co-
rresponde al cultivo de una rama del saber, ciencia o arte. El estudio se refiere, 
por ejemplo, a las actividades académicas. El studium se refiere también al tra-
bajo o a ejercer una ocupación, manual o mental, porque también requieren la 
concentración y esfuerzo del sujeto. Por eso propone que studium podría ser 
mejor entendido como «atención intensa», «concentración» o «vigorosa ocu-
pación mental»124. Este es el contexto en el que parece se inspira reichberg 
para titular el artículo como Studiositas, la virtud de la atención.
Entre otras cosas pone de manifiesto cómo la caridad, la pureza de cora-
zón, la limpieza de la mente y unas buenas inclinaciones del deseo de conocer 
predisponen a una persona a la aceptación de la verdad divina, a una mayor 
penetración intelectual en los misterios de la fe, conocimiento divino que se 
sigue a los dones del Espíritu Santo: «Esta investigación amorosa del misterio 
divino es el mejor uso posible de la razón y un componente integral de la vida 
moral»125. Y por el contrario, la curiositas, tiende a producir un rechazo de la 
fe a favor de un conocimiento meramente humano, motivado por un amor 
de la propia certeza sobre la verdad, que lleva al pecado de infidelidad. Es un 
vicio que causa ignorancia sobre la fe y debilidad para resistir la presión de 
conformarse a opiniones predominantes. En este sentido, reichberg comenta 
que podría darse incluso una resistencia heroica, que supusiera la defensa de 
verdades divinas, que llevara al martirio, y que sería en parte manifestación de 
la studiositas, animada por la fortaleza.
Frente al desprecio de la metafísica por parte de la filosofía contemporá-
nea, y como una valiosa alternativa al utilitarismo, se ha propiciado una vuelta 
a la virtud en la ética. El filósofo americano Thomas Hibbs expone que, en 
la epistemología, el enfoque sobre la virtud se centra en el complejo conjunto 
de virtudes, cognitivas y afectivas, que son operativas en la búsqueda del co-
nocimiento en cualquier contexto de la vida del hombre. Los actos de conoci-
miento son actos de un ser humano y contribuyen a que este adopte un estilo 
de vida. Un estilo de vida que se centre en la búsqueda de la verdad requiere la 
práctica de un conjunto de virtudes morales que, con la prudencia, regulen el 
ejercicio, no el objeto o contenido, de las virtudes intelectuales. La virtud de 
la studiositas se sitúa en este marco como la virtud moral que ordena nuestro 
deseo natural de conocer126. La studiositas no es simplemente una ausencia de 
desorden intelectual, sino un compromiso positivo y apasionado con el cono-
cimiento, con la verdad, que es coherente con las capacidades cognoscitivas 
del individuo y sus múltiples deberes127.
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Hibbs trata de remarcar el modo en que el conocimiento le compromete 
a uno mismo debido a la interconexión entre lo intelectual y lo moral. Así 
explica la relación de la virtud de la studiositas y el vicio de la curiositas con las 
virtudes intelectuales: «La necesidad de una virtud para templar y guiar los ac-
tos de la razón especulativa muestra nuestra tendencia a quedar tan cautivados 
por los objetos del conocimiento que nos olvidamos de otros bienes que hacen 
al caso y del modo en que cualquier operación particular debe encajar en la 
totalidad de nuestra vida. El vicio opuesto de la curiositas consiste precisamen-
te en una atención excesiva hacia investigaciones u objetos de conocimiento 
menos nobles; pone un objeto de la mente parcial y subordinado como si fuera 
el único y más alto objeto»128. Por eso, como el conocimiento implica más y 
más a uno mismo, es necesario hacer crecer los hábitos de investigación y bús-
queda del conocimiento de las personas, así como fijarse más en la selección de 
las cosas conocidas. Al mismo tiempo, tampoco conviene caer en el extremo 
contrario «intentando reducir todo el conocimiento a una valoración sobre las 
disposiciones subjetivas de los conocedores; en vez de razonar sobre el asunto 
en cuestión, el debate puede degenerar en una crítica interminable sobre los 
defectos en el carácter moral de nuestro oponente»129.
La defensa de que la curiosidad es una virtud contemporánea, como un 
apetito de conocimiento manifestado en un preguntarse continuamente por 
las cosas, continúa en nuestros días. Así, se tiende a no aceptar la posibilidad 
de un desordenado deseo de conocimiento que vaya más allá del riesgo de 
convertirse en un pelma, de dejar de practicar otras actividades, como pudiera 
ser hacer deporte, o de prevenir el llegar a ser todo lo que pudiéramos ser. En 
la búsqueda de conocimiento se busca entonces maximizar el número de pro-
posiciones verdaderas siguiendo reglas fiables, centrándose más en evitar cul-
pabilizar las actividades cognoscitivas que en conseguir una alabanza moral130. 
Hibbs pone de manifiesto que a estos planteamientos les falta una adecuada 
y necesaria base metafísica y antropológica: «Como la curiosidad es esencial-
mente una cuestión de prestar una excesiva atención a clases de objetos menos 
nobles, presupone una jerarquía de bienes. Pudiera ser que faltando una con-
cepción de la naturaleza humana y de una jerarquía de bienes adecuada a esa 
naturaleza, podríamos decir poco sobre el desordenado deseo de conocer»131.
En cambio, para algunos estudiosos de la epistemología de la virtud, 
como Frederick F. Schmitt y reza Lahroodi, la curiosidad es considerada un 
instrumento esencial para la investigación y el conocimiento. Hacen un análi-
sis desde una óptica diferente para llegar a conclusiones válidas. Es un apetito, 
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un deseo de conocer que surge de una llamada de atención hacia el objeto que, 
a su vez, sostiene la atención sobre el objeto. Los rasgos principales de la cu-
riosidad son: la tenacidad, porque ayuda a mantener una intensa atención so-
bre los temas y provoca la curiosidad sobre temas relacionados, contribuyendo 
a la profundización de los conocimientos; la predisposición hacia temas que 
nos interesa conocer o investigar; y la independencia de nuestros intereses, 
pues tiende a desviar la atención hacia temas nuevos, contribuyendo a ampliar 
nuestro conocimiento132.
Destacamos de nuevo la relación causal entre la atención y el deseo de 
conocer que facilita la curiosidad: «La curiosidad requiere una ayuda mutua 
entre la llamada de atención y el deseo de conocer: uno desea conocer porque 
su atención es atraída, y la atención de uno continúa siendo atraída porque 
uno desea conocer»133. El papel de la atención como primer motor del deseo 
de conocer es importante: la curiosidad emerge de nuestra atención. Después, 
se cultiva la curiosidad fijando la atención en cosas que se quieren conocer.
Esta interpretación afirma que la curiosidad no se puede suprimir, se con-
siente contra nuestra voluntad y mejor juicio134. En ese sentido podemos ver 
que el papel de la voluntad para disciplinar el deseo de conocer queda restrin-
gido. Además, la curiosidad tiene un débil deseo por la verdad, que consideran 
como una creencia; no se aspira a conocer la verdad, se conforma con el deseo 
de conocer, de sentir, de experimentar o comprobar por uno mismo, de tener 
un contacto cognoscitivo con la realidad, un contacto directo, que desaparece 
cuando se alcanza el conocimiento. La curiosidad no puede pues ser conside-
rada como virtud ni como vicio, ni siquiera cuando presenta problemas bien 
conocidos como el hacerse obsesiva, impertinente o morbosa.
* * *
Hemos visto que la estudiosidad ha adquirido una mayor presencia a lo 
largo del siglo XX. vimos como el retorno a las virtudes promovido por el 
estudio de santo Tomás a instancias de los deseos expresados por León XIII 
en la encíclica Aeterni Patris propició un estudio más profundo de las virtudes 
intelectuales y morales. Entre estas últimas, la studiositas. Los manuales de 
moral continuaron con un tratamiento clásico de la virtud de la estudiosidad y 
del vicio de la curiosidad haciendo hincapié en la moderación del deseo de co-
nocer de acuerdo con las reglas de la recta razón, y en la importancia de la hu-
mildad. El renacimiento de la studiositas ha quedado reflejado en la diversidad 
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de autores que han publicado obras más o menos extensas y que llegan hasta 
nuestros días. En muchas de ellas se aprecia un intento de promover la virtud 
de la studiositas como la virtud del pensador cristiano, como una disposición 
ética para gobernar bien la inteligencia para amar la verdad, como el virtuoso 
deseo de conocer, como la virtud reguladora del interés cognoscitivo, como 
un tipo de sabiduría que mantiene a raya el desmesurado afán de saber, como 
la participación amorosa en el don del conocimiento, o como el antídoto al vi-
cio posmoderno de la curiosidad, cuya falta de atención dificulta la integración 
de las experiencias de nuestro ser. Gradualmente se va comprendiendo que 
es una virtud atractiva para moderar el deseo de conocimiento de la verdad 
humana y de la verdad.
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Maritain Association, Washington 1999, pp. 143-152. reichberg es un especialista del pen-
samiento de santo Tomás. Ha sido profesor de filosofía y ética en la Facultad de Teología de 
Noruega, y ha enseñado en la Fordham University (New York) y en la Catholic University of 
America (Washington). Actualmente es profesor del Peace research Institute oslo (PrIo) 
en Noruega, y Director del PrIo Cyprus Centre en Nicosia.
 123. S.Th., II-II, q. 166, a. 1, co: «Studium praecipue importat vehementem applicationem mentis 
ad aliquid».
 124. g. m. reicHberg, «Studiositas, the virtue of attention», cit., p. 147. En inglés: «heightened 
attention», «concentration» y «vigorous mental occupation».
 125. g. m. reicHberg, Moral choice in the pursuit of knowledge: Thomas Aquinas on the ethics of 
knowing, cit., p. 296: «This loving inquiry into de divine mystery is the best possible use of 
reason and an integral component of the moral life».
 126. Cfr. t. s. Hibbs, «Aquinas, virtue, and recent epistemology», The Review of Metaphysics, The 
Catholic University of America, Washington 1999, n. 52, pp. 573-594. Hibbs es actualmente 
profesor de ética y Decano del Honors College de la Baylor University en los Estados Uni-
dos.
 127. Cfr. t. s. Hibbs, Aquinas, ethics and philosophy of religion: metaphysics and practice, Indiana 
University Press, Bloomington 2007, pp. 35-54. El capítulo 3 del libro, titulado «Self-Impli-
cating Knowledge» está dedicado a las relaciones de la studiositas y la curiositas con las virtudes 
intelectuales. Está basado en un artículo publicado con anterioridad.
 128. Ibid., p. 52: «The need for a virtue to temper and guide the acts of speculative reason evinces 
our tendency to be so captivated by the objects of knowledge that we are oblivious to other 
relevant goods and to the way any particular operation must fit into the whole of our life. 
The opposed vice of curiositas consists precisely in an excessive attention to less noble inqui-
ries or objects of knowledge; it sets up a partial and subordinate object of the mind as if it 
were the whole and highest object».
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notas
 129. Ibid., p. 49: «Attempting to reduce all knowledge to an appraisal of the subjective dispositions 
of knowers; instead of argument about the matter at hand, debate could degenerate into an 
un-ending critique of the flaws of the moral character of one’s opponent».
 130. Cfr. ibid., pp. 35-36.
 131. Ibid., p. 53: «Since curiosity is essentially a matter of paying excessive attention to less noble 
sorts of objects, it presupposes a hierarchy of beings (metaphysics). Might it be that absent a 
conception of human nature and of a hierarchy of goods appropriate to that nature, we can 
say little about the disordered desire for knowledge».
 132. Cfr. F. F. scHmitt, r. laHroodi, «The epistemic value of curiosity», Educational Theory, 
vol. 58, n. 2, University of Illinois at Urbana-Champaign, Champaign 2008, pp. 125-147. 
Ambos son profesores de filosofía en los Estados Unidos: Frederick F. Schmitt en la Indiana 
University, y reza Lahroodi en la University of North Iowa.
 133. Ibid., p. 129. «Curiosity requires a mutually supportive drawing of attention and desire to 
know: one desires to know because one’s attention is drawn, and one’s attention continues to 
be drawn because one desires to know».
 134. Cfr. ibid., p. 127.
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